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Sentado en medio del campo, ¡unto 
a la cruz de cañas erigida para poner 
el sembrado bajo la protección del 
Señor, el escuálido viejo lanzaba de 
reto en rato un grito ronco y agitaba 


anquilosadas. Gacha la cabeza, atra- 
vesado todo el cuerpo por el estreme- 
cimiento «le la parálisis, cumplía su 
tarea desde el alba hasta el anochecer, 
desde cuando los pájaros bajaban de 
sus refugios hasta la hora en que vol. 
vían a ellos, entre un rumor de alas, 
mientras tañía un Ave. 

Era en el rigor del otoño. Ya no- 
viembre arrastraba el invierno de los 
cielos sombríos, con sus nublados, sus 
cierzos y las furias borrascosas del Bo- 
reas. Ya los petirrojos se iban con las 
últimas hojas y las voces nostálgicas 
de las jovencitas cantaban la leyenda 
de Soleito, que muere preso entre las 
ZAYZLAS:- 

La tierra aparecía desnuda, entre 
zonas de neblina y Jos mágicos res- 
plandores de la galerna. Y entre las 
neblinas y la galerna, bajo la exigua 
eruz de caña, encogido, contraído Co- 
mo una rama seca, el viejo Veli aguar- 
daba la muerte, en medio del campo 
sembrado. Ni rogaba a Dios que la 
apresurase, ni veía nada que le pare- 
ciera injusto aun en ese sufrimiento 
postrero, 

Robusto y sano, había pensado siem- 
pre como sus tres hijos, es decir, que 
se debe cuidar a un hombre según la 
utilidad que preste. Y ahora que se 
veía inmovilizado por su enfermedad 
en una silla, más atroz le habría pa- 
recido ser como el arado viejo, inútil, 
corroído de herrumbre, que servir en 
lo poco que podía a los que habían 
ocupado su Jugar en el trabajo. Y así 
se estaba cada vez más lívido, pero 
tranquilo, lanzando de cuando en 
cuando un grito roneco o alzando la 
vara de mimbre para espantar a los 
pájaros que ya no veía, porque sus 
ojos no le mostraban del mundo sino 
una imagen borrosa, una teoría de 
fantasmas evanescentes en la tiniebla. 

Y Mayor, Pedro y Benedicto utili- 
zaban al viejo de esa manera, satis- 
fechos de su tarea y del poco de 
provecho que obtenían. Eran tres hom- 
bres de estatura escalonada, pero de 
igual tipo y de alma igual, si puede 
lNamarse alma el vago resplandor de 
- vida que apenas jluminaba su tosque- 
dad. Reían de nada, así como un ruido 
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cintos vacíos, unos tras otro, con la 
boca abierta y los ojos redondos: te- 
nían esa simplicidad que confina con 
la imbecilidad, pero sólo hasta el pun- 
to en que no entrara el interés ma- 
torial. y ; 

- Fatigados como bestias enltivando 
el campo y la viña, se consideraban 
a sí mismos según el provecho que 
rendían y no se habían casado porque 
anna mujer consume más pan que lo 
que vale lo que produce. Así, mante- 
nían la casa solos, realizando, en per- 


ula vara de mimbre, entre las manos , 


fecto acuerdo, todos los trabajos fe- 
meninos. 

En la comarca los llamaban los Des- 
calzos, y, en efecto, hasta en los días 
más rigurosos del invierno iban des- 
calzos; sólo se calzaban zuecos cuan- 
do había nieve.en los caminos. No po- 
seían capas para protegerse de los 
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Descalzos sintieron pesar sobre su al- 
ma la nube de esa vejez perjudicial, 
y como la muerte tardaba, deliberaron 
sobre la forma de hacer servir para 
algo a] enfermo. 

Una mañana Mayor, levantándose 
al alba con el canto del gallo, dijo a 
Pedro; 


MARCELO EN 


Cómo lo ve nuestro colaborador 


rigores de enero, ni más abrigo que 
una piel de oveja, cosida a la ligera, 
que se ponían sobre la chaqueta, por 
turno, pues poseían una sola, 
- La avaricia era su mundo y fuera 
de ella nada los afectaba ni los con- 
movía, y no sabían sino reir. 

Así cuando el viejo Veli, su padre 
respetado, se vió reducido a no poder 
moverse del lecho o la silla, los tres 


insignificante se agiganta en los re- - 


CARICATURA 


artístico, señor García Beltrán. 


—Toma al viejo y llévalo contigo. 

—¿ Adónde? 

—Al campo, 

Pedro sacó al viejo Veli del lecho 
y lo cargó sobre sus hombros. El viejo 
no dijo una palabra; temblaba, pero 
era por la parálisis. 

Después Mayor llamó a Benedicto 
y le dijo: 

—Toma una silla y ven conmigo. 


NADA, por Max Grad 


En un episodio insignificante de la vida cotidiana, una 
“nada””, asoma la gran aurora de la esperanza de un co- 
razón. Tal es, en el fondo, el relato — primor de delica- 
deza sentimental — del escritor” alemán Max Grad, que 
publicará ““Fray Mocho”? en su próximo número. 


—¡Adónde? 

—Al campo. . 

Mayor cargó tres azadas y partio: 
ron. Cruzaron la era, y llegaron al 
campo de la cruz, que era el más 
grande. 

Habían sembrado el día anterior. 
Mayor caminaba adelante. Una vez 
Vegado junto a la cruz, se detuvo y. 
dijo a Benedicto: 

—Pon aquí la silla. 

Así fué hecho. Mayor clavó bien las 
patas de la silla en la tierra: blanda, 
para que no cayera, y realizado esto, 
dijo a Pedro: 

—Ven aquí. Haz sentar al viejo. 
Espantará los gorriones, 

Sólo entonces el viejo Veli com- 
prendió lo que le preparaban, pero no 
sufrió, como no habría sufrido su es- 
píritu si lo hubiesen sepultado. 

Una vez sentado, Mayor le dijo: 

—Está casi ciego, pero no importa. 
Los gorriones se asustarán de usted. 
Cuide el sembrado, Por si tiene ham-- 
bre, le he puesto pan en el bolsillo. 
Aquí tiene la botella del agua. A la 
noche vendremos a buscarle, ( 

El viejo Veli no hablaba ya y no £ 
pudo responder. Continuó temblando, 
la cabeza inclinada sobre el pecho, * 
los brazos colgantes. Pero, por lo que a. 
comprendió, quedó satisfecho, Mayor 
se detuvo para mirarlo y dijo a Be- 
nedicto: , 

—Ve a cortar una Tama. 

Benedicto fué hasta una hilera de 
vides y regresó con un mimbre roji- 
zo. Mayor la puso entre las manos 
del viejo. : , 

—Agarre esta rama, Le servirá con 
tra los gorriones. 

Luego recogió la azada. Pedro y Be- e 
nedicto hicieron lo mismo, y sin vol EE 
verse, se dirigieron a su trabajo. | 
El viejo Veli se quedó en medio del € 
sembrado, con el mimbre en la mano. 
A] principio no se movió; permane 
ció con los brazos abandonados, aton- 
tado, sin saber cómo realizar dig 
mente su nueva tarea, pues no Y 
nada más que la sombra de los árbo: 
les, sobre el cielo, y delante de sí un £ 
mar gris y uniforme; luego, al perci- 
bir algo que se movía y que no sa. 
bía qué era, lanzó un grito ronco : 
agitó la rama; repitió el mismo ges 
to, de rato en rato, hasta el anochece: 
en que vinieron a buscarlo, E 


La nueva costumbre no fué aban- 
donada. Todos los amaneceres los Des- 
calzos partían llevando al viejo para- 
lítico' y regresaban con él a la hor: 
erepuseular. Y entre las últimas ho- 
jas que las ráfagas se llevaban en 
molinos, entre los trinos de los reye- 
zuelos, la plata de la escarcha y cl. 
desvanecimiento de las neblinas len 
as/el viejo Veli esperó la muerte, qu 
no podía tardar. z ; 

Pero era 6l de robusta cepa, y fría 
humedad y Muvia no le abatían. 1 
evando descendía sobre la tierra la. 
obscuridad lívida, los tres Descalzo 
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que trabajaban en el campo cercano, 
oían partir del velo de la noche el 
grito del viejo; y parecía llegar de 1e- 
jos como si ya la muerte lo hubiora 
aferrado y lo condujera por sus fos- 
COS CAminos. 

Y Mayor, decía aludiendo al viejo: 

—Trabaja bien. 

Y Pedro y Benedicto asentían. 

Luego llegaron las lluvias y la ta- 

rea del viejo Veli parecía concluída. 
Desde el primer día de la temporada 
pluviosa, el viejo fué puesto en un 
banco, junto al hogar apagado. Ha. 
cía trío, pero en la casa de los Des- 
calzos el fuego no se encendía jamás, 
excepto para eocinar, Aquel día no 
había comida que cocinar y el viejo 
Veli temblaba junto a las cenizas del 
hogar y tenía la cara lívida como 
cuando permanecía sentado eu medio 
del sembrado, azotado por el viento. 
Los ojos sé le habían cerrado para 
siempre y no oía sino el zumbido sor- 
do de sus venas cansadas. Y ese zum- 
bido le pareció un rumor de gorriones 
, en el sembrado. Alzó el brazo y pro- 
frió un grito ronco, 

Mayor levantó la cabeza y se vol- 
>) vió para mirar, Lo mismo hicieron 
Pedro y Benedicto, pero no se dije- 

ron nada. De la ventana angosta pe- 
netraba apenas un lívido reflejo de 
luz, Y, entre los golpes del telar, se 
oía el llanto inmenso del día sin "sol. 

ubo una pausa durante la cual el 
viejo Veli continuó temblando en su 
soledad de moribundo; Juego, acompa 
Sando cl gesto cansado del brazo, su 
grito ronco resonó de nuevo en la ha- 
bitación, 

Benedicto se detuvo, con la lanza- 

dera en la mano, y preguntó: 

—¿Qué tiene el viejo? 

Mayor repuso: 

- —YEstá soñando. 
Y lo miraron un momento, en si. 
encio, El viejo Veli no veía ni oía. 
-Oía solamente inmensas bandadas de 
) gorriones voraces que caían bullicio 
os sobre los sembrados, y veía cam- 
pos! ¡devastados on torno de la cruz de 
as coronada de cándida escarcha. 
ólo al: quinto, al sexto grito, Ma 


Papes que está en el sembrado y 


Pedro y Benedicto rieron y luego 
no volvieron a pensar en la cosa. El 
viejo Veli continuó con el gesto y el 
grito automático, sentado delante de 
Jas cenizas del hogar, lívido de frío, 


: y agitado por su última visión de tor. 


mento, 
Pero en el segundo y el tercer día, 
) como el mal tiempo continuaba y el 
viejo seguía con sus gritos, Mayor 
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Será preciso decile que ahora no- 


está en el campo, 
Pedro y Benedicto respondicron: 
Eta preciso advertirle y Mayor se 
reó ul viejo Veli, le palmeó el hom- 
bro y gritó: 
ES —Viejol: 
hay gorriones. 
édro y Benedicto reían, El viejo 
Veli no entendió, no podía entender; 
tembló un poco más, sin responder. 
Y Mayor: 
¿Ha comprendido?. 
1ás, due no se necesita. 
Y reanudaron la tarea acostumbra- 
a, pero el viejo Veli no había com- 
rendido. Ya no vivía sino en su e 
da visión. 
Entonces los tres hijos se Aa 
-——Llamemos a Punterla para que lo 
haga callar con sus hierbas, 
Punterla vino. Era un curandero 
ran fama entre los campesinos. 
lo y miró al viejo Veli. Mayor, 
y Benedicto le rodeaban, abrien- 


está en casa. Aquí no 


No. grite 


¡ Anos preguntó: 4 
—¿Pu da curarlo sin hacernos gas- 


—¿Qué podremos darle? 

Punterla dijo: 

—Morirá. 

Los tres hijos asintieron. Sí: era 
justo que muriese puesto que era muy 
viejo. 

El viejo Veli gritaba cada vez más 
fuerte y su parálisis lo hacía tamba- 
lear en la silla. 

—¿Ven cómo tiembla?—dijo Pun- 
terla,—Tiene el mal de la espingarda. 

—¿De la espingarda? 

— Si — continuó el curandero. — Es 
preciso hacerle sudar. 

—¿No sería suficiente alguna píl. 
dora? 

—No, ¡Háganlo sudar! 

Y Punterla se envolvió en su capo- 
te. Ya a punto de trasponer la puerta, 


Pedro y Benedicto obedecieron sin 
preguntar, como tenían por costumbre, 
pues Mayor mandaba por haber na- 
cido primero. 

Alzaron en brazos al viejo Veli y 
salieron. Mayor jba adelante. En un 
rincón del sotechado se veía abierta 
la nepra boca del horno, 

—¿Qué hacemos?—preguntaron los 
hermanos. 

—Tráiganlo aquí, —dijo Mayor. 

El viejo Veli tenía los ojos cerra- 
dos. Una vez delante de la boca del 
horno, Mayor miró adentro y pre- 
guntó: 

—¿Podrá estar sentado? 

Pedro y Benedicto respondieron: 

—¡Sí! 


Y lo metieron adentro. Una vez ee- 


CUESTA ABAJO 


Sentir a nuestra espalda la sátira 
la risa del bufón; 


la burla del mediocre, 


del necio, 


ver al patán triunfante pasear su menosprecio, 
y al cortesano cínico verter su adulación, 


Ver al crápula ilustre y al mercachifle recio, 
al distinguido sátrapa y al sórdido bribón, 
en hermético cónclave, solemnizando un precio, 
y partiendo las coimas de una combinación, 


Mirar como atropella la turba rumbeadora; 
cual medra el sicofante y el escriba protervo, 
el felón arribista, y el hampón de arrabal: 


¡Cómo muere el Ensueño de la Primera Hora! 
¡Y se esfuma el Pasado, y se derrumba el Verbo, 
Y se borra lo Heroico, y se hunde el Ideal! 


SN 


Mayor le puso entre las manos «os 
huovos y dijo: j 

—Tome, por su molestia, 

Punterla se puso los huevos en el 
bolsillo, sin decir palabra, y desapa- 
reció. 

Una vez solos, Mayor reflexionó du- 
rante algunos segundos y luego dijo 
a sus hermanos: 

: —Espérenme aquí, 

Y salió, 

Durante cerca de media hora Pe- 
dro y Benedicto lo oyeron ir y venir, 
sin sospechar qué hacía. El viejo Veli 
so manifestaba cada vez más agitado 
y sus gritos crecían en intensidad. 

De pronto, abrióse la puerta y apa- 


reció Mayor, con el rostro encendido. - 


Dijo a sus hermanos: 
—Traigan al viejo. 


rrada lá puerta del horno y tapadas 
las ¿junturas com barro, los tres se 
arrodillaron y escucharon. 

—Ahora suda... No grita más, 
dijo Mayor. —Y se fueron tranquilos. 

El viejo Veli sudaba, en efecto, 
dentro del horno eerrado y ya no oía 
el sordo zumbido de sus venas, tras- 
mutándoso en el agudo piar de los go. 
rriones voraces. Concluyó el día y los 
tres hermanos dieron fin a sus faenas, 
en paz. Ya de noche, Mayor se acercó 
a la boca del horno y amó gritando: 

—4 Viejo? ¿Viejo?.,. ¿Suda? 

EJ viejo Veli no contestó. Pedro 2 

Benedicto dijeron: 

—Duerme, 

-—Dejémosle tranquilo. 

—-$í: dejómosle tranquilo. 

Y después de haber comido sendos 
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CÓMO SE LIMPIA 
LA SANGRE 


Basta acudir a un antiguo como 
sencillo remedio casero: tomar de ma- 
ñana en ayunas, una eucharadita de 
azufre termado mezclado con miel 
pura de abeja 0 de agua azucarada. 
Es un remedio que cura las afecciones 
de la piel, como ser barros, granos, 
manchas, puntos negros, herpes, eeze- 
mas, ete. También es un excelente 
depurativo de la sangre, porque elimi- 
na del organismo todas las impurezas, 
y es un magnífico regulador de las 
funciones del tubo digestivo, porque 
abre el apetito y corrige radicalmente 
el estreñimiento, 


pedazos de pan seco, se fueron a dor- 
mir, contentos en su alma obtusa. 

Al alba, el gallo rojo cantó junto a 
la higuera deshojada de la que caían 
gotas de lluvia. Los tres hermanos se 
levantaron y se dirigieron al establo. 

Una' vez uncidos los animales, ya 
era la mañana, una mañana que ame- 

nazaba lluvia. 

Alguien, desdo la era, les llamó: 

—¡Eh!... ¡Descalzos! 

—¡Adelantel—gritó Mayor. 

Entró Punterla, 

—Bienvenido, —dijo Mayor. — ¿Qué 
quiere? 

—, Cómo está el viejo? 

—Debe estar bien porque ha suda- 
do. Ya no grita. 

—¿Se le puede ver? 

—Venga. 

Y. Mayor, Pedro y 
acercafon a la boca del horno. 
terla log miraba hacer. 

Una vez abierta la puerta, Mayor 
dijo a Pedro: 

—Trae luz. 

Vino la luz, y Mayor la sujetó en 
el extremo de una pértiga. 

—Pero, ¿qué han hecho ?—exclamó 
Puntorla, estnpelacto de horror, 

Los tres hermanos se volvieron para 
mirarle, desconcertados. Ninguno con- 
testó., 

Mayor empujó la Jámpara dentro 
del horno. Apareció la sombra del 
viejo, encorvada sobre la pared. Su 
rostro xo se veía; sólo se veía su 
cuerpo encogido, reseco, 

—; Viejo?—llamó Mayor. Pasó un 
silencio y el viejo Veli no contestó a 
esa ni a otras llamadas. Entonces Ma- 
yor aproximó la lámpara al rostro del 
viejo y a la luz rojiza apareció de 
pronto el rostro horrendo, como en el 
fondo de un sepulero antiguo, No es- 
taba ya inclinado sobre el pecho, sino 
alzado hasta la bóveda del horno, 
desencajados los ojos, erizados los ca- 
bellos, contraídas las mandíbulas y 
entreabiertos los labios estirados so- 
bre las encías vacías. 


Benedieto se 
Pun- 


Mayor lo contempló, tranquilo, y 


volvió a llamar: 

—¿Viejo?... ¿No oyo? 

8 que oye—susurró Pedro.—MÍí- 
ralo..... Se. ríe. 

, Y Benedicto: 
.—He Tío. 

Y los tres asomaron la cabeza a la 
negra boca del horno y repitieron en 
VOZ baja, satisfechos: 

—Se ríe... 

Luego, se miraron en los ojos y se 
echaron a reir, los tres, uno frente al 
otro, inconscientes delante de la muer- 
te muda que los miraba desde la ti- 
niebla. 


1 Ode: ; 
Con el dinero 
que cuesta un atado de cigarrillos, que le 


irritan la garganta y le producen tos, 
compra usted una cajita de 


Pastillas RIN-RIN 


gue combaten con oficacia dichas molestias. 
En todas las farmacias a 0.45 la caja 
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Q Face pocos días tuve que ir a Ba- 
> hía Blanca. Era una cosa que no mo 
2 había pasado nunca. Un telegrama, 
recibido cuando menos lo esperaba 
€ (como sucede casi siempre con esa cla- 
e Se de comunicaciones), me obligaba a 
o tomar el primer tren que saliera para 
Y ta ciudad antedicha. 

y El asunto me sumió en Ja mayor 


perplejidad. Resultaba indudable que 
la primera medida que había que to- 
mar en aquella emergencia era averi- 
guar cuándo salía ese tren, En un mo- 
mento de ofuscación, pensé en el telé- 
fono. ¿Por qué no?—me dije. —Después 
de todo, hay quien asegura que, en 
algunas ocasiones, el teléfono substi- 
tuye al mensaje llevado personalments. 
Tomé la guía telefónica y busqué la 
palabra Ferrocarril. Bajo esa denomi- 
nación encontré todos los de la Repú- 
blica y el del Sud el último, por riguroso 
orden alfabético y rigurosa fatalidad, 
que hace que todo lo que se busque 
esté lo último. Mi gedo Índice señalaba 
nerviosamente las líneas, subiendo y 
bajando junto a las letras iniciales; 
pero en mi cerebro no se hacía nin- 
guna luz. ¿En dónde sabrían a qué 
hora salía el primer tren para Bahía 
Blanca? ¿En la Contaduría? ¿en la 
Administración? ¿en el Departamento 
de Confiterías? ¿en el Galpón de Má- 
“ quinas? Flegí el primer sitio que men- 
cionaba la nómina, y, naturalmente, 
alf no sabían nada de semejante cosa. 
Llamé a otra parte y el resultado fué 
igualmente negativo. 

De pronto tuve una idea luminosa. 
Se me había ocurrido tomar un auto- 
móvil, ir a Constitución y preguntar 
el dato al boletero. No era absoluta- 
mente seguro que ese procedimiento 
resultara eficaz, pero vela yo en €l 
algunas probabilidades más de éxito 
que usando el teléfono. o 
. Ya me disponía a salir, cuando legó 
mi amigo Martínez. Le impuse rápi- 
damente de mi viaje, de mis investi- 
gaciones infructuosas para averiguar 
cuándo salía el primer tren y de mi 
proyecto de enterarme personalmente 
en la estación. Mi amigo me dijo: 

—¿ Para qué vas a tomarte esa mo- 
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- lestia? ¿No tienes una guía de ferro- 
carriles? ; x 

—$Sí... pero... .—contesté yo, —que 
soy un escéptico en lo que se refiere 
- a la eficacia de tales guías. 
Qué! —Inquirió mi amigo, asom- 
brado qe que pusiera yo reparos a tan 
clara y fidedigna fuente de informa- 
clones, É 
—Te confieso—aventuré yo, tímida- 
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mente,—que nunca he podido encon- 
trar en las guías los datos que bus- 
caba, He hecho algunas tentativas 
serias para aprender el manejo 4 y 
esas complicadas tablas y siempre hs 
desistido, pensando que, de estudiar 
algo, sería preferible estudiar taqui- 
grafía o inglés, que son más útiles 
para la vida. 


—¡Qué pavada! —replicó mi amigo 
grave y rotundo.—Trae la guía, que yo 
te encontraré inmediatamente el dato. 

Obedecí a mi amigo y puse en sus 
manos el tutankamonístico documen- 
to. Martínez empezó por buscar el 


Tustraciones de Juan Bedecarats, 
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bía tenido tan poco éxito, eligió, capri- 
chosamente, otra página: la 178, Alí 
se explicaba, en la forma menos com- 
prensible, como es de práctica en esa 
clase de documentos, las horas y los 
días en que se podía ir desde Apa- 
chiri a Babía Blanca, por el F. C, P. 
Tra evidente que esa combinación no 
me convenía, porque si para aprove- 
charla tenía que ir previamente a 
Apachiri, el viaje iba a resultar muy 
largo y costoso. Sin embargo, era tal 
mi deseo de salir de aquella angustio- 
sa situación, que insinué la convenien- 
cia de hacer uso de ese ramal. 

—¿Estás loco?—dijo mi amigo.—Si- 
gamos buscando. 

—Es que sí continuamos con estas 
interminables investigaciones, ya no 
voy a poder tomar ¡el primer tren para 
Bahía Blanca, ni el segundo, ni el 
último. 

— ¡Eureka! —geritó mi amigo.—Aquí 
está: página 127, F. C. S, Buenos Ali- 


nombre Bahía Blanca en el índice, 
para ayeriguar en qué página se en- 
contraban los datos referentes a esa 
estación. Según el índice, el librito se 
ocupaba de Bahía Blanca en las pági- 
nas 105, 127 al 133, 178 al 180, 19 al 
196, 200, 205, 223 y 268 al 270. Mi ami- 
go se quedó un tanto indeciso. 

—¿Estás seguro de que es a Bahía 
Blanca adonde tienes que ir?—pre- 
guntó. 

—¡Sí, hombre! —le respondí, —el te- 
legrama es bien esplícito. 

—i¡Qué lástima! Si fueras a Baca- 
cay encontraríamos el dato en seguida, 
porque todo lo referente a esa esta- 
ción está en la página 239. 

-—Mira en la página 105, que es la 
primera que menciona el índice—pro- 
puse yo, que siempre he sido partidario 
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de comenzar las cosas por el principio. 
Mi amigo obedeció y allí encontramos, 
minuciosamente detallados todos los 
trenes que corren entre Bahía Blanca 
y Patagones. 

—Esto no es más que un ramal—di- 
jo mi amigo, y consultó nuevamente 
el índice. ; 

Esta vez, desilusionado del orden 


Ñ numérico progresivo, cuyo ensayo ha- 
WII 


res, Las Flores, Tandil, Tres Arroyos 
y Bahía Blanca. Ya encontramos lo 
que buscábamos. Tienes un tren a las 
6.28. Son las tres de la tarde: todavía 
te quedan tres horas y veintiocho mi- 
nutos para preparar el equipaje, 
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—Pero ese tren sale a las 6.28 de 
la mañana. - É 

—¡Ah, es cierto! Bueno, te vas ma- 
ñana por la mañana... espera... es- 
pera... he hecho una plancha: este 
tren no llega más que hasta Las Wlo- 
res. ¡Ah! Es este otro. ¡Caramba! vas 
a tener que apurarte porque sale a 
las 17. Oye: ¿Las 17 son las 4? 

—¡No, hombre, las 5! 


Eustaquio PELLICER (hijo) 


Pahía Blanca se ha mare 
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—Es cierto. Bueno; de todas mane- 
ras te queda poco tiempo. 

—¿Pero no dice ahí lunes, jueves y 
sábados ?—pregunté. 

—Sí. 

—Pues hoy es miércoles. 

—Tienes razón. 

—Aquí hay uno que sale. a las 21 
y 5; pero tiene un asterisco. 

—Eso creo que significa que para en 
esa estación para tomar o bajar pa- 
sajeros. 

— Hombre, eso sucede en todas las 
estaciones con todos los trenes de to- 
dos los ferrocarriles, Yo creo más bien - 
que significa que no lleva encomien- 
das o tal vez que sí las lleva. Veamos 
la explicación de los signos conven= 
cionales que ereo que está en la pá- 
gina 2. 

Mi amigo, que hojeaba distraída- 
mente la guía, exclamó: 

—¡Albricias! Aquí hay otro horario 
de Bahía Blanca. El tren sale de: 
Constitución y va por vía Pringles. 

La tabla recién descubierta originó 
nuevas dudas y discusiones. Alegamos 
un rato sobre qué tren llegaba antes 
a Bahía Blanca si el que salía el jue 
ves a las 18 por vía Pringles o el que 
salía el viernes las 6 por vía Tres 
Arroyos. Al fin, cuando creímos que 
el punto estaba debidamente aclarado, 
me puse a hacer el equipaje, tarea en 
la que me ayudó mi amigo. Habí 
que apurarse porque el tren salía den-- 
tro de diez minutos. f 

Tomamos un taxímetro y llegamos. 
a la estación desempedrando. Me pr 
cipité a una ventanilla, desplacé - 
codazos a dos o tres ciuñadanos con 
derechos de prioridad - adquiridos Y 
sin hacer caso delas protestas de 
éstos, dije al boletero que me diera 
inmediatamente un boleto para Babía 
Blanca. El holetero me contestó: 

—No tiene apuro, señor; el tren d 
hado hace: 
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de 
diez minutos y el próximo no sale 
ta mañana. - RSS LAS, 
—¡Cómo—exclamé a punto de d 
vanecerme;—¿no dice aquí que el tre 
de Bahía Blanca por vía Pringles 
a las 162—y le alargué el librito 
boletero. ste lo tomó pausad al 
y, después de echarle un vistazo, 
clamó: E 
—Esta guía es del año 1920. 
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AMOR DEL ALMA 
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El distinguido colaborador de Pray Mocnuo y notable periodista español, don 

Antonio Guardiola, acaba de publicar una bella novela, titulada “El amor del 

alma”, que ha constituído un verdadero éxito literario y merecido elogiosos 

concepción de la crítica hispana. Las brillantes condiciones de escritor que 

posee este joven y talentoso novelista, se ponen una vez más de manifiesto 

en la interesante obra que nos ocupa, de la cual transcribimos el capítulo 
siguiente : 


Luis entró en la estación contenien- 
do su congoja y su ansiedad. Miró el 
reloj. Las diez. El tren en que *“ella?? 
venía, el tren que se la traía, al fin, 
después de tantos años... debía llegar 
a las diez y media, Estaban casi de- 
siertos los andenes. En las vías muer- 
tas, largas filas de vagones que for- 
maban trenes formados, esperaban la 
locomotora. El comenzó a pasear des- 
pacio, observando las idas y venidas 
de los mozos que empujaban las ca- 
rretillas de equipajes, los dispersos 
grupos de viajerog formados junto a 
Jas puertas de la fonda o por los ban- 
cos y las maniobras lejanas de las 
locomotoras, que no cesaban de pitar, 
allá lejos, por entre muelles, y grúas 
y montones de carbón... 

“*¿Cómo iba a encontrarla?...?? 
_Por centésima vez volvía a pregun- 
társelo a sí mismo, desde anteayer en 
que recibió la carta de ella..., aquella 
carta que había despertado en él un 
mundo muerto de emociones, de ter- 
nuras lejanas, de recuerdos, de su san- 
ta madre... de su infancia, de “su 

- hermana Amelia, de Palmares... Y 
otra vez, el nombre dulce, evocador 
de tantas cosas buenas y nobles que 
va le parecían muertas, volvió a bro- 
tar de sus labios, con una emoción 
profunda: *“Julia... Julia... ¡Oh, Ju- 
lia)?” 

¡Oh, sí! ¡Una emoción tan profunda 
y tan enorme, que easi le ponía a 
punto de llorar, de llorar de nuevo... 
evocando tantas cosas!... Y recordó 
y repitió aquellos párrafos de la carta 
Que se había aprendido de memoria: 
“Voy a ti después de tanto dolor. He 
sabido que estás ahí, en Barcelona, y 
ahora que tengo ocasión, no quiero 
dejar de verte, aunque ya no volvamos 

A vernos nunca más, Ya te lo contaré 

todo... Es muy triste... como tu his. 


toria... Años de trabajos, de lucha... 


soledad, miseria... Voy a Madrid co- 
locada; pero antes pasaré ahí unos 
días, para que tá sepas, al menos, que 
mi pobre eora...?? 

-——¡Cuidado, señores! 

Le sacó de su ensimismamiento un 
empleado que pasaba, haciendo atrás 
a la gente. Llegaba un tren. Sin darse 
cuenta Luis, habíase ido llenando el 
andén de una verdadera multitud. El 
se rehizo volviendo a la realidad. 

——Dígame, ¿es éste el tren de Fran- 
cia?—preguntó a un factor que cru- 
Zaba con papeles. 

—No, señor; de Gerona. 

—¡Ah!, muchas gracias. 

Luis se salió de entre el gentío, y 
pasó a otro andén casi desierto. AMí, 
mientrag miraba con indiferencia a los 
viajeros que iban saliendo del convoy, 
: iguió evocando ““la historia de ellos 
dos”, con aquella especie de obsesión 
_nerviosa en que habíale puesto la 
carta de Julia. Y en verdad que era 

anos, de Palmares, un pueblecito 
granadino, que dormía entre huertos 
de fmtales y frondosas vegas, Habían 
sido novios en su niñez, los primeros 
=movios, y se habían querido con esa 
“fuerza misteriosa y potente que tiene 
lo el primer amor, el inolvidable. 

s tenía diez y ocho años y Julia 
«diez y seis, cuando el padre del mu- 
chacho murió dejando a la madre y 
a la única hermana de Luis sin otro 
amparo en la tierra que el esfuerzo 
del hijo y del hermano bueno. Era la 
ruina, y Luis la contempló con una 
¡edad precoz de hombre que sabía 

e la lucha iba a ser dura, muy dura, 
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ma historia triste ““la de ellos??. Fran: 


larga, sin cuartel... Unos días des- 
pués, Luis, tristemente despedido por 
las dos mujeres que estaban ya a mer- 
ced de su esfuerzo, salía de Palmares 
en la diligencia del correo. Iba a to- 
mar el tren en Baza, la estación más 
cercara a su pueblo, con dirección a 
Madrid, ¡Ah, sí, a Madrid! ¡El, que 
apenas era bachiller y no sabía hacer 
nada, encontraría seguramente ¡algo!, 
fuera lo que fuera. En Madrid había 
campo, y él no era vanidoso ni tonto 
y aceptaría cualquier trabajo honrado 
para que su santa madre, para que su 
dulce hermana Amelia pudieran per- 
manecer en el pueblo con el rango de 
señoras humildes... 

AMá había quedado también, entre 
lágrimas y juramentos, la dulce y bue- 
na novia, “*su Julia de su alma y de 
su vida...?”, “que le esperaría siem- 
pre, siempre, no importaba los años 
que hubieran de transcurrir hasta que 
él se labrara una posición...?? ¡Ayl... 


“vecino, y... 


horrible del último dolor del hijo bue- 
no; de acompañar los despojos de su 
madre al viejo panteón, y para colmo, 
su hermana le contó que Julia... 
¡oh, sí, qué triste!..., se había mar- 
echado del pueblo...: su casa habíase 
hundido también, ella había tenido 
otro novio, un muchacho de un pueblo 
últimamente, se marchó 
con él, “sabe Dios dónde””... Luis la 
perdonó, humanizado por su lucha 
cruel de Madrid... Y cuando tuvo la 
única alegría de dejar casada a Ame- 
lia por aquellos días, por cierto con 
uno de sus mejores amigos de la in- 
fancia y que poseía no pocas fincas, 
al regresar a Madrid él no quiso con- 
tinuar por más tiempo allí donde tan. 
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El patito.—¡Pobre colega! 
cáscara. 


Recordados desde aquí, a través de la 
distancia y las angustias de tantos 
años, le parecía increíble a Luis que 
su pobre corazón, tan sensible—sen- 
sible hasta un grado enfermo, — hu- 
biera podido resistir tantos dolores, 
tantos horrores, tantos escarnios del 
Destino... Fué horrible. Había si- 
do horrible. Durante años y años, 
él había trabajado en Madrid, en 
oficinas, en talleres, como simple 
obrero, realizando una labor abruma- 
dora, una labor que apenas le permi- 
tía sostenerse y girar cada mes un 
triste puñado de duros a su madre y 
a su hermana. ¡Oh, sí, fué horrible esa 
lucha sin cuartel y desigual del seño- 
rito español caído en la miseria!... 
Hubo de aprender oficios, renunciar 
hasta el último refugio de su amor 
propio para ganar un ¡jornal honra- 
do...; y eran años, años, seis, diez, 
doce... de aquella lucha implacable, 


“¿le aquella soledad aterradora, puesto 


que era una locura pensar en viajes 
ni músicas para abrazar a su madre... 
con la miseria espantosa en que todos 
vivían... Mientras tanto... ¡0h, sí, 
qué triste!..., la novia, la dulce no- 
via de la infancia, fatigada sin duda 
de esperarle en vano, tenía otro no- 
vio... El también anduvo en Madrid 
en aventuras de amor, con obreras y 
modistillas... Hasta que vino la muer- 
te de la madre da Luis..., y Luis, 
haciendo un sacrificio colosal, se tras- 
ladó a su pueblo, Allí, entre la pena 


¡A usted también le cuesta trabajo sacarse la 


to había sufrido sin encontrar un poto 
de suerte: ¡hala, a París! Se fué a 
París, a Bruselas; luego, a Londres... 
a América... Y pasó otros cuatro 
años de luchas, de soledades y triste- 
zas... entre todas las hambres de la 
vida... ¡Oh, sí!, todas las hambres de 
la vida, las materiales y las espiri- 
tuales...: hambres que son más te- 
wibles que las de pan, porque son 
hambres de calor y de compañía, y de 
ternura, y de encontrar un alma ami- 
ga... ¡Oh, él, cómo había sufrido!... 
Y de Julia, casi nada: una carta, de 
tarde en tarde... Ella también luchaba 
por el extranjero, de institutriz, de 
señorita de compañía, de profesora de 
español... En una carta, hacía cuatro 
o seis años, ella le había contado que 
aquel hombre infame la había aban- 
donado, después de deshonrarla??... 
Y ahora, apenas repuesto él del horri- 
ble desengaño de Luisa, que habíale 
dejado” el alma en ruinas y en som- 
bra..., Megaba aquella carta de Julia, 
que le llenaba de una emoción nueva 
y profunda... y despertaba en él tan- 
tas muertas emociones, y tantos re- 
cuerdos a la vez dulees y dolorosos... 
y tantas viejas ternuras, entre un ven- 
daval de sensaciones perfumadas de 
su niñez florida... 

Y otra vez volvió a sus labios, con 
el nombre amado, la queja que hacía 
a cada instante su pobre corazón, 
desde que recibió la carta de olla: 
““¡Oh, Julia, Julia mía!... ¿Por qué, 
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por qué, Dios mío, no has querido que 
ella venga antes..., o que nos encon- 
tremos antes..., antes, antes de aho- 
ra, en que nuestras pobres almas €s- 


Amtonio GUARDIOLA, 


El idioma español 
en Panamá 


La Asamblea Nacional de Panamá 
acaba de votar una ley por la cual se 
adoptan disposiciones para la conser- 
vación del idioma español en aquella 
República, debido a la creciente po- 
blación extranjera, que importan a 
nuestra lengua los más exóticos vo- 
cablos. ; 

Por esa ley se establece que las 
ciudades y lugares habitados que se 
designan actualmente con nombres ex- 
traños, recobren el primitivo castella- 
no, y, en caso de no tenerlo, se les 
imponga en adelante, por los Muniei- 
pios, un nombre en idioma nacional. 

Se encomienda al Departamento de 
Instrueción Pública que en las escue- 
las y centros docentes de carácter 
oficial se fijen listas de los pueblos 
que, teniendo nombres indígenas o 
castellanos, son conocidos por nombres 
extranjeros. 

También se dispone que en un plazo 
ed tres meses, después de hacer pú- 
blicos los nuevos nombres castellanos 
de los lugares del territorio nacional, 
debe cursarse la correspondencia diri- 
gida a pueblos actualmente desis- 
nados con nombres extranjeros, 

Asímismo se prohibe terminante- 
mente le exhibición de películas ecine- 
matográficas y el reparto al público 
de programas de espectáculos teatra- 
les eseritos en español incorrecto. 

Por último, se establece que incurri- 
rán en multa los dueños de estableci- 
mientos y tiendas en cuyos rótulos se 
ponga un idioma «distinto del español, 
y todos los que en cualquier forma 
publiquen anuncios en que haya in- 
corrección y faltas de ortografía. 

El idioma del gran Cervantes será 
eternamente idioma nacional en la 
República de Panamá. 


Receta francesa 
para el cutis 


En obsequio a las amables lectoras 
que no pueden lucir bien blanco el 
escote, ni los brazos, copiamos de una 
afamada revista parisiense, muy ver- 
sada en los mágicos secretos del to- 
cador, esta sencilla receta: Póngase 
en media palangana de agua una eu- 
charadita de amydalosa en polvo, y 
con esta horchata Jávese una o más 
veces al día, para volver el cutis a su 
plena lozanía, tornándolo sedoso y de 
una blancura atrayente. 

'Amydalosa ya puede adquirirse en 
las farmacias. 
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Era al anochecer. La luna, al aparecer detrás 


¿N EL DESIERTO 


¿(A LA MANERA ORIENTAL) 


Niña, flor del oasis, vengo a pedirte hospitalidad. 
Larga ha sido la jornada; el desierto con sus cal- 
deadas arenas ha desgranado mis pies. El so! ha 
tostado mi frente. Estoy fatigado, no puedo avin- 
¿ar más. La noche llega tenebrosa y del seno de 
sus sombras brotan los aullidos de las bestias 
feroces. 

Soy un pobre beduino, y sólo quiero un rincón 
en tu aduar. Alí, mientras la noche tiende su 
manto y el desierto se obscuwrece, quiero vivir unos 
instantes a la luz de tus ojos; quiero gustar los 
dátiles de las palmeras que cobijan tu tienda; 
quiero que cures la nostalgia de mi alma errante 


con las melodías de tu guzla. 
* “o 
¡Gracias! que Alá te bendiga. 


Y ahora en retorno a la regía hospitalidad que 
en tu aduar ha encontrado este peregrino, escucha, 
niña, esta historia que al ambular por el mundo 
me la refirieron en un lejano país: 

Era un ruiseñor que en todas las auroras y cn 
todos los atardeceres acudía junto a la fuente, y 
allí, antes de acogerse en la fronda cercana y de 
cantar sus amores en arias dulces y tiernas, ba- 
jaba al borde de la fuente a contemplarse en sus 
aguas. La fuente enamorada del ave cuando oía 
los trinos, hacia temblar de amor sus ondas de 
plata. 

A la aurora, cuando el ruiseñor después de 
cantar sus endechas bajaba a beber de la fuente, 
la estrella matinal sorprendía el idilio. 

Hacia el atardecer, cuando el ruiseñor iba a 
calmar su sed en las ondas cristalinas, la luna, 
filtrándosc por entre las frondas, plateaba con 
su luz el beso del ruiseñor y de la fuente. 
> Mas, he aquí que un día el ruiseñor en sus 
inquietos vuelos supo de otros parajes y de otras 
fuentes, y se fué hacia ellos. 

El ruiseñor encantado por la seducción de nue- 
vos idilios, ya no se acordó más de su fuente 
predilecta, de aquella cuyas aguas temblaban de 
amor por él. 

Pasaba el tiempo, y el ave, encariñada con su 
desvío no tornaba jamás. 

Y la enamorada fuente, enferma de nostalgia, 
se secaba... 

Pero llegó un día en que el ruiseñor, cansado 
de cantar en extrañas frondas, hastiado de gustar 
el agua de fuentes turbias, añoró su paraje risue- 
ño, aquel rinconcito delicioso donde la fuente cris- 
talina le brindó sus aguas puras. a 

Pura volver tuvo que volar mucho, muchisimo. 
¡Cuán lejos se había ido! 

Cuando llegó, ansioso de agua y de abrigo, ya 
no pudo acogerse en la fronda amiga. La arbo- 
leda se había secado, y de su pasada exuberanciea 
sólo quedaban árboles desnudos y ramas quebra- 
das. Se acercó a la fuente y, ¡oh, dolor! tampoco 
pudo mirarse en sus aguas, mi siquiera apagar la 
sed que lo mataba! 

De la fuente rumorosa y cristalina que cubría 
de verdor el paraje y nutría las frondas, sólo 
había quedado la última gota, una gota pequeñita 
y temblorosa. 

La gotita última, resto de la fuente enamorada, 
al ver al ruiseñor que buscaba con ansia suprema 
las aguas que había despreciado, se deslizó sobre 
la roca árida, y, brindándose al ave sedienta, le 
dijo: 

— ¡Infeliz! 
has hecho que tu ingratitud las seque? 
última gota. No soy suficiente; pero bebe; bébeme 
que aún sigo amándote!... 


¿Por qué si necesitabas de mis aguas, 
¡Soy la 


de los árboles desnudos, besó con su luz doliente 
ruiseñor muerto de cuyo piquito 


el cuerpecito del 
la 


temblaba de 


entreabierto la última gota 


fuente... 
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Tal os la historia que he oido referir en un 
lejano país. 

Y ahora, niña amable, es tiempo de que conti- 
nmúe mi camino. Las estrellas palidecen y la aurora 
comienza a teñir el horizonte. 

Nunca olvides la historia del yuiseñor y de la 
fuente. Y si alguna vez tu desvío comienza q secar 
la fuente de algún amor, apresúrate a volver. 
¡Qué no llegues para morir con la última gota! 

¡Adiós! Fl abrigo de tu aduar ha: sido benigro 
para mi alma. Mi espíritu está reconfortado para 
continuar la jornada. 

¡Que Alá te bendiga! 

¡Adiós! 


Antonio DÍAZ VILL:AMIL. 


* (Boliviano). 


“Standardización” 
y “Dilettantismo” 


Los Estados Unidos son el paraíso de los aíi- 
cionados. 

Exceptuadas ciertas profesiones, como la del 
médico o la del farmacéutico, el profesionalismo 
no existe o, por mejor decir, toma la forma de 
la “standardización?? de la producción o del 
servicio informados en un tipo. 

Las necesidades principales de la población, 
desde la fabricación de automóviles al despacho 
de comestibles o la confectión de trajes, todo 
está “standardizado??; esto es, fabricado o sumi- 
nistrado en calidades y tipos constantes y cen 
cantidades ilimitadas. Los mismos trajes, por 
ejemplo, que se encuentran en Nueva York pue- 
den encontra en el pueblecillo más lejano. 

He ahí por qué la ““standardización?? abre el 
campo al ““dilettantismo??. 

Dada esa ““igualización?? universal, el norte- 
americano se vuelve loco por poseer cualquier 
cosa diferente de la que posee su vecino. Y esto 
es lo que facilita el aficionado con $us suges- 
tiones. 

¿Por qué no pintar la casa de tal color? Es 
muy “chic”? ¿Y por qué no guardar la merme- 
lada en tarros de tal forma? 

El aficionado siempre es escuchado y... ganu 
dinero. 

Es asombroso el número de personas que viven 
de su ““dilettantismo??. 


Recuerde 
usted siempre 


porque ha de convenirle, el 
sugestivo nombre de CIB- 
LITO MO, con el cual se 
designa la loción y el polvo 
de tocador más deliciosos y 
exquisitos que pueda ha- 
llarse entre los artículos de 
esta índole. Productos de 
Í alta elase y delicado buen 
gusto, el polvo y la loción 


Cielito Mío 
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encierran las valiosas Cca- 
racterísticas de un notable 
refinamiento industrial. 


Perfumería Mendel 


BUENOS AIRES 
Guardia Vieja, 4459 
MONTEVIDEO 
Cerrito, 673 


INDO/ES 
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Hay miles de aficionados que sin el menor 
aprendizaje, sin la menor práctica especial, lle- 
gan a hacer verdaderas fortunas con una “iden 
brillante??: una disposición original de los mua- 
eizos de flores del jardín, una nueva forma y 
el dibujo de buen gusto de un almohadón «de 
sofá, la venta de te en paquetes o cajitas nunca 
vistos, “fet sie de eoteris??... 

Y el ““dilettantismo?? triunfa 
otros campos. 

No pocos hombres conquistan un buen empleo 
o una alta posición gracias a su calidad de afi- 
cionados a la política. 


también en 


Examen de competencia 


—Venía a ver si tiene usted colocación. para 
mí—dijo el chico. . 

—;¡ Cuánto tiempo llevas en el comercio? 

—Llevo poco tiempo, pero sé bien mi obli- 
gación. 

—_Ya te he conocido que llevas poco tiempo. 
Me parece que tienes todavía el pelo de la de- 
hesa. 

—No lo crea usted; he aprendido mucho en ese 
poco tiempo. 

—¡Sabes vender aceite? ; 

—$í, señor; escurriendo poco la medida para 
no perder el tiempo ni el aceite. 

—;¡ Cuántos gramos tiene un cuarto de kilo? 

—Doscientos veinticinco, 

—Bueno; quédate, 
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Aceptar la vida... 


por Henry BORDEAUX 


AP 


i 


GUI SONIC 


No sabemos ya aceptar la vida y es 
por eso que la declaramos mala. Ago- 
tamos nuestras fuerzas en discutirla, 
en vez de reservarlas para el combate 
do la existencio. Así, el pensamiento 
mata en nosotros la facultad de obrar, 
pues para obrar, es preciso creer y 
amar, y nuestra inteligencia, apartada 
de su verdadero fin, quiebra en nos- 
otros la fe y el amor. Luego, a fuerza 
de no ver en la sensación y la acción 
la única potencia de nuestro ser, a 
fuerza de hacer de nosotros mismos el 
único objeto de nuestra vida, erigimos 
un muro entre nuestro ser y el mundo 
exterior, ensauchamos el foso que nos 
separa de los demás y advertimos de- 
_masiado tarde el aislamiento en que 

nos hemos encerrado. 
La “Imitación”? dice también: 
Desde el momento que uno se busca 
2 sí mismo, muere en ól el amor, ?” 
Y, sin embargo, importa aceptar la 
vida y no tolerarla. La vida es buena 
por la sola. razón de que es la vida, 
s decir, lo que es. A pesar de todas 
Jas tristezas, a pesar de todas las pe- 
nas, a pesar de la falta de proporción 
, ¿entre muestro deseo y la realidad, a 
pesar de la brevedad de la juventud 
y de la amenaza de la muerte para sí 
para los seres queridos, es preciso 
vivir y vivirlo más posible. Es preciso 
«que cada año, que cada día, nos traiga 
mayor suma de sensaciones y de 
pensamientos, a fin de acrecentar 
Muestra personalidad que está forma- 
2. por el conjunto de nuestras ideas, 
de nuestros amores, de muestras im- 
presiones. No debe haber en nuestra 
“ida “años vacíos: es preciso que al 
rolver lá mirada descubramos en cada 
período de vida «algo que ha ensan- 
hado nuestro horizonte y aumentado 
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TRIBUTO A LA HUMANIDAD 


Tu calleja silente dormía, 
frío viento las alas batía, 
cansado llegué 
y a pensar me detuve un momento 


Esa noche al compás de la orquesta 
las parejas danzaban en fiesta 
de ritmo y amor, 
todo un mundo elegante reía, . 
todo un mundo su dicha mentia 
con regio esplendor. 


—Dominábame astral displicencia 
y al. compás de la suave cadencia 


danzando me vi, 


mas del remo de luz y diamantes 
setapartaban mis sueños errantes 
volando hacia ti. 


"Te veía muy lejos... durmiendo 


VIAS 


AAA 


nuestro fondo de conocimientos y de 
sentimientos. Pues la vida vale por 
el esfuerzo. Hallamos la vida mala 
porque evitamos el esfuerzo: tener un 
fin, un propósito, —sea este la ambi- 
ción, el amor, el deseo de adquirir 
conciencia de sí mismo, —mantiene a 
nuestra alma en estado de combativi- 
dad, y, por consiguiente, en pleno 
VIZOY, 


Glándulas y vitaminas 


En todos los pueblos europeos, y en 
mayor o menor grado, se observa una 
intensificación de fenómenos morbo- 
sos, que son debidos principalmente a 
] :ional o insuficiente nutrición. 

El raquitismo en los niños, la fra- 
gilidad de los huesos y de las arterias 
en los adultos, la tuberculosis, el mal 
estado de los dientes, se vaa difun- 
diendo cada vez más, y so debidos, 
en parte principalísima, 4 la alimen- 
tación irregular y no adaptada a la 
edad, a las ocupaciones o al género 
de vida y a la estructura individual. 

Es de esperar que los recientes es- 
tudios sobre la ¡influencia física y 
mental de las vitaminas y de las glán- 
dulas de secreción interna lleven rá- 
pidamente a una revolución en el ré- 
gimon dietético humano, £fundándolo 
en bases racionales, 

Conocidos son los admirables resul- 
tados de la administración medicinal 
del extracto de tiroides y de glándula 
pituitaria en casos de insuficiencia o 
paralización del desarrollo físico, 

También en la práctica de la cría 
de abimales ge han hecho ensayos pro- 
vechosos. Por ejemplo: suministrando 
a las gallinas, en el pienso diario, 
cierta cantidad de extracto de glán- 
dida pituitaria, se ha obtenido un au- 
mento del 50 por 100 en la producción 
de huevos y pollos más robustos, 

Se supone lógicamente que los tra- 
bajos de químicos y fisiólogos en esta 
nueva dirección conducirán a un me- 


con profu 


Tú estaría 
en alcoba 


de dicha y candor... 
yo a tu puerta temblaba de frío 
y sufría, sufría, bien mío, 
deseando tu amor. 


Y dejé eu 


de amor y de te. 


Los bailes familiares 


se improvisan con frecuencia, cuando empieza el frío, 
en los hogares donde hay gente joven. 

En esas fiestas intimas, la dueña de casa, desea 
siempre obsequiar a sus visitas con una refacción agra- 
dable, y para ese objeto no halla nada más apropiado que 
una taza de chocolate Ncél, que nutre y resulta una deli- 
ciosa golosina, porque en su elaboración sólo se emplea 
cacao, azúcar y vainilla de las más excelentes calidades. 


Téngalo presente: 


Chocolate 


Puro, sabroso y aromático. 


Para todas las edades y en todo momento 


joramiento de la alimentación normal 
que detenga y repare el gradual deto- 
rioro que amenaza a todos Jos pueblos 
de Huropa. 


Inmunización diftérica 


La Oficina de Sanidad de la ciudad 
de Milwaukee, de Ustados Unidos, de- 
seosa de evitar la propagación de Ja 
difteria entre los niños de escuela, ha 
resuelto aplicar la prueba de suscep- 
tibilidad de Shick « todos los niños 
cuyos padres lo permitan, y someter 
luego a un tratamiento especial de 
protección a todos aquellos que mues- 
tren señales de susceptibilidad a con € 
traer la enfermedad. El Departamento 
de Sanidad aludido confía en que por 
esto medio se conseguirá inmunizar 
permanentemente a los niños contra 
la difteria. 


ndo y sutil sentimiento 


s serena, durmiendo 
modesta y sonriendo 


al tributo amoroso 


A 


Y 


en aleoba modesta y sonriendo 
: a un vago soñar... 
y envidiaba tu vida inocente 


“que te deja en un plácido ambiento 


.relr y cantar. 


Mas Ja danza radiante, gloriosa, 
no calmaba mi lucha penosa, 
la intensa pasión... 


y buscándote siempre, angustiado, 


por soñar en tu barrio apartado 
mo fuí del salón. 


y - 
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a tu vida de dicha y reposo, 
de ingenua bondad, 

eucarística rosa esplendente 

deshojada por ti, tristemente 
y en la soledad. 


Y alejéme pensando, despacio... 

bajo el cielo de sangre y topacio 
de plácido albor, 

evocando tu garbo, tu risa, 

tus palabras que fluyen aprisa, 

tu bondad y tu alegre candor... 


LAS ENFERMEDADES 
DEL ESTÓMAGO 


Un remedio que tiene gran éxito 


Son bien conocidas las propiedades 
del bicarbonato de sodio en el trata- 
miento de las molestias del estómago. 
Sin embargo ha podido demostrarse 
que el bicarbonato común contiene 
muchas impurezas, siendo de acción 
medicinal dudosa y hasta peligrosa en 
determinados €asos. Istos inconve- 
nientes ham podido corregirse, pues | 
hoy se prepar« un nuevo bicarbonato 
llamado catálico, que por su acción 
entalítica tiene la propiedad de quitar 
la acidez, ardor, dolor, la flatulencia, 
eteótera, provocando en todos los €a- 
sos la más rápida digestión y asimi- 
lación. Es el bicarbonato catálico un 
producto concentrado, muy agradable 
de tomar y de conservación indefinida 
mantenióndolo en su frasco original, 
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POEMAS DEL OTOÑO 


YO ME VOY POR LOS 
CAMPOS... 


Yo me voy por los campos 
esta tarde otoñal; 
contemplaré los cielos 
+ en la diafanidad 
lel agua de aleún riacho 
me miraré al pasar; 
yo me voy por los campos 
con mi profundo mal, 


| 
| 
con esta loca angustia 
| 
i 
| 


y 
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(que no me deja en paz, 

si es que tú me acompañas, 
con qué sublime afán 

veré si juntas flores 

Meno tu delantal; 

yo me voy por los campos 
esta tarde fugaz 
con un libro de versos, 
con un trozo de pan, 
libre como los pájaros, 
inquieto como el mar! 
Lejos de mis hermanos, 
en plena soledad 

el alma se ¡lumina 

con un rayo de paz! 


Esquilo, padre 
de la tragedia 


Esquilo es inclasificable: ni tiene 
escuela, ni puede formarla. Es solo, 
como el Sol. Para que uno forme es- 
cuela, se necesita que haya mínimos 
que se le aproximen; y él es inapro- 
ximable e inimitable. Es demasiado 
orande; tanto, que no tiene medida. 

Hay eosas que son solamente gran- 
des; éstas se miden, Pero Esquilo es 
inmenso, y lo inmenso excluye toda 
dimensión y toda mesura, No cabe en 
una ciudad, ni en una nación, ni en 
una época. Ni es solamente atenien- 
so, ni exclusivamente helénico, como 
tampoco es únicamente de su siglo. 
Es más que todo esto: es humano, su- 
perhumano, y aún más: es divino, su- 
perdivino, ya que es superior a otras 
muehas manifestaciones que conoce- 
mos de la divinidad sobre la tierra. 
Honra de la humana especie, orgullo 
del planeta proclámanle todos Jos 
fuertes, todos los grandes, todos los 
profundos, todos los dignos de todas 
las razas noblos. 

Esquilo es magnífico y formidable 
a la vez, como si fuera un Sol que 
tuviera el poder de arrugar el entre- 
cejo. Todo en él es grande. El Génesis 
tiene su Caín, El tiene dos: Eteoclo 
y Polinice, A veces, a fuerza de ser 
vrande, parece desmesurado; por esto 
no fué de] gusto de los retóricos del 
siglo xix. Necesitó un Víctor Hugo 
y los románticos para ser reivindica- 
do y comprendido. Es abrupto, rudo, 
enórgico, desbordante y excesivo; 
duro como las rocas, tumultuoso £omo 
el mar embravecido, ardiente como el 
fuego. No Je espantan las “'gorgo- 
nas??, ni las ““parcas””; entre los dio- 
ses toma partido por los Titanes, y 
tiene la heroica audacia de profetizar 
la caída ¡de Zeus. Es el profeta del 
esfuerzo humano, el heraldo del pro- 
greso, y 

A haberse conservado todos sus dra- 
verdadera 


>: MAS, constituirían una 
S “¿Biblia?” griega, unos “Vedas?” de 


aria mediterránea. que 
modelo a todas las de- 


nuestra raza 
servirían de 
Más razas, 
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LA LLUVIA... 


OFERTAS ESPECIALES de > 
ARTÍCULOS GENERALES PARA CABALLEROS | * 


CALIDAD - MODA 
PRECIOS EXCEPCIONALES 


La lluvia, lentamente 


ia caído en los campos, 


en las tristes viviendas 


y en los alegres 


prado 


los espejos 


a itó 


los ríos cercanos 

del pueblo, y en las hojas 
de los altivos plátanos 
puso un tul de mil gotas... 
Lluvia, dulee regalo 

de los cielos, bendita 
cáricia para el blanco 
rosal y para el huerto 
donde moran los pájaros; 
lMuvia, bendita lluvia 

ene, mientras soñando, 


paso esta tarde triste 


de otoño, en que mi alado 
SOMBRERO ORIÓN de fieltro in- 


elés, ala ribeteada, en colores glis 


obscuro, gris perla, 1 4. 50 


marrón o negro . $ 


SOMBRERO ORIÓN de fieltro 
inglés, en colores marrón, gris, 
negro o champagne, modelo de 
última moda, 


espiritu se nubla 
por recuerdos lejanos! 


Lira 


a e rr 


Es el gran patrierca del Teatro. Se 
le ha tenido por extravagante, des- 
proporcionado, enfático, antitético, 
hinehado, inarmónico, absurdo, Esto por 
los que sólo estudian la literatura en 
la gramática y en la retórica, por acá- 
démicos nimios y eríticos miopes de 
inteligencia, Esquilo es un gigante, y 
no puede ser comprendido por los que 
le miran desde el suelo. Para verle 
hay que poder subir a las grandes al- 
turas y no tener vértigo. 

Los hombres correctos, mesurados, 
acompasados, metódicos, vulgares, 
nada tienen que ver con él, ni tan si- 
quiera pueden comprenderle. Eso se- ¡ 
ría como pretender que el lagarto se 
remontara a la atmósfera cual el águi- 
la, o que el gusano, roedor de made- 
ros viejos, comprendiera al león del 
desierto. Esquilo es una verdadera 
piedra de toque que nos revela los es- 
píritus superiores; el que no le com- 
prende es un ser mulo o mediocre, 
uno del rebaño humano, Desconcierta 
a los débiles, pulveriza a Jos rutina- 
rios. Para mirarle de frente sin per- 
turbarse, es preciso habitar en las 
cimas, y tener talla de gigante. 

Es inmenso como sus asuntos. Sus 
personajes son los Titanes, el Etna, 
las Montañas, el Cáueaso con Prome- 
teo, el sublimo titán encadenado en- 
cima, el Mar, el Océano, sobre un 
dragón, las olas, los oceánidos, el 
Oriente con sus persas del imperio 
asiático, las tinieblas profundas en 
sus ““Euménidas?”. 

Todo crece de ung manera colosal 
em su Teatro, Su voluntad, como su 
temperamento, es un potente soplo 
que agranda las cosas, Bajo su po- 
der, el carro de Tespis se convierte 
en tablado, en escenario, y "la sanda- 
lía se eleva a coturno, alzando la es- 
tatua humana, y luego inventa la más- 
cara que aumenta la voz. Sus metá- 
foras son enormes, sus adjetivos, son 
de caballería y llevan gran plumero. 

Jerjes yendo contra Grecia, presen- 
tado por él, tiene ojos de ““dragón””; 
sus soldados son fieras. El mar que él 
deseribe tiene ta] encrespamiento de 
olas que se vuélve un bosque le 


AgUa... 


CORBATA, en rica calidad de E 


á . rayas, de; 
seda, fantasías 0 a Y de 
gran moda; surtido recientemen- ; 


¡te EA : 2 sE 2.95 


l 
$ 
Ni pa i A 
A PS P tablas, puños doblados, con un 

VANTES, €n cabritilla tannee, y, 
E. en tonos habanos, Via 
Pdo 2 botón de nácar 
, Pe . $ 9.80| 


CAMISA de cefir. pechera a 


cuello postizo, 1 pe- 
IT a RA e! 9.80 
ojal, DB... ..: E 


É CALZONCILLOS cortos, en 
madapolán de superior cali- 
dad, bien reforzs- 


todo de hilo, Com 


y 
a] os, E 
PAÑUELOS vamaño media- 


BONETERÍA 


CAMISETA de lana, fabricación 
inglesa, en color natural, con man- 


ea 3 10,79 
11.50 


CAMISETA de vicuña, calidad Su-. 
porior, fabricación inglesa, tipo de 
grosor mediamo, con 21 
mangas largas. . , $ e 
MEDIA de lana, negra, fabrica- 
ción inglesa, con planta y talón 


reforzados, El par, a P*- 2 50 4 
A ES 


CALZONCILLOS lar- 
gos, de igual calidad, $ 
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**mi gobierno no tiene por origen, ni desea encontrar en su camino, una unanimidad enfermiza de la opinión.”” 


—¡Alto!... 
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Se conocieron en una casa que lossadas? Quiso oponerse; pero recordó 


dos frecuentaban; él, desde mucho 
tiempo antes; clla, hacía ¡justo unos 
mesos, al cumplirse los dos años de su 
viudez. 

Era muy interesante la viudita: es- 
belta, elegante con sus vestidos ne- 
gros, blanca, con unos ojos obscuros 
muy vivos y una naricilla un poco 
respingona, de niña traviesa. 

Se hacía difícil creer que tuviese 
ya treinta y un años, y mucho más 
difícil an: que fuese madre de una 
chiquilla de trece, tan alta como ella, 
y «dle un muchacho de once, rubio y 
sontosado como un inglesito. 

A Gerardo Oimos le gustó desde el 

- Primer momento, y se dedicó a hacerle 
la corte; le molestaba un poco lo de 
los chicos; pero era tan encantadora, 
que bien valía la pena de sacrificarse 
algo. En su larga vida de investiga- 
dor de almas femeninas no había en- 
contrado otra tan sencilla, tan diáfa- 
na, y quiso a toda costa hacerla suya. 

Angélica Blasco acogió aquella amis- 
tad con agrado. Estaba sedienta de 
afectos; el cariño de sus hijos no 
Menaba el vacío que había dejado en 
su corazón el esposo muerto, Nunca 
imaginó que aquél hueco pudiese lle- 
narlo otro sentimiento; había querido 
tanto a aquel hombre, que fué su pri- 
mer amor, que creyó sinceramente que 
sería el único, sin substitución p0- 
sible. 

Por otra parte, la gran soledad en 
que vivía, su alejamiento del mundo, 
que con sus frivolidados y sus desen- 
gaños tiene, no obstante, tantos atrac- 
tivos, inclinábanla a no rechazar una 
amistad que no sólo parecía cordial, 
sino que se presentaba libre=de toda 
nubo sospechosa. ¿Qué pecado había 
on aceptarla? 

Sin embargo, algún tiempo. después 
de tratar a Gerardo comprendió que 
no era amistad lo que la inclinaba 
hacia 6l; era amor, y un amor distinto 
al que lo inspirara el padre de sus 
hijos; éste había sido su cariño difuso 
de chiquilla; ésta, la de ahora, parecía 
ser su pasión de mujer, la definitiva, 
la que decide la vida. 

Pero antes de que los fulgores de 
aquella pasión deslumbrasen a la mu- 
jer, la madre reflexionó, Tenía dos 
hijos, ereccidos ya para aceptar la im- 
posición de un intruso que viniese a 
ocupar el lugar del padre; además, su 
deber era vivir para ellos, ya que sólo 
a ola tenían; su amor era un egoísmo, 
un robo que hacía a sus hijos, y, 
fuerte, sin vacilar, renunció a él es- 
trujándose el corazón... 

Gerardo suplicó inútilmente; toda 
su elocnencia se estrelló contra la vo- 
Aantad de Angélica, firme, imquebran- 
table. Su deber era ser madre antes 
que mujer, y madre sería. 


El tiempo, que es fatalmente rápido 
para unos, angustiosamente lento para 
otros, fué llevando a aquellas almas, 
si no olvido, resignación. Ella, casi 
feliz de sacrificarse por el deber. El, 


queriéndola siempre, admirándola, 


comprendiéndola, siguiéndola muy de 
cerca, más cerca de lo que ella sos- 


- pechaba. 


Su vida deslizábase tranquila, mo- 


2 nótona, pendiente tan sólo de los dos 


hijos, que crecieron sanos, dichosos, 
sin echar de menos la falta del padre; 
a ellos sacrificó su juventud y de ellos 
esperaba el consuelo de su vejez. 
Un «día vió asombrada que aquellos 
hijos eran ya mayores; la niña tenía 
novio y hablaba de boda, ¿De manera 


que la mujercita que había formado ' 


poniendo toda su alma en la obra, con 
ansias de hacer una maravilla, se le 
escapaba cuando iba a ser para su 
madre el alivio de las angustias pa- 


que también es deber de madre eolo- 
car a los hijos, hacerlos felices; y, 
realmente, todo hacía pensar que aquel 
matrimonio habría de ser la felicidad. 

Su alma grande experimentaba un 


vivo placer al hacer venturosos a dos 
seres que empezaban a vivir. La hija 
se casó. 

Quedaba el niño, su mayor orgullo, 
su ilusión más pura, También poniendo 
en la obra su alma entera, había sa= 
bido hacer de él un hombre bueno, 
leal, easi perfecto, del cual lo espe- 
raba todo. 


Cuando terminó la carrera de inge- 
niero, Angélica respiró satisfecha; ha- 
bía cumplido totalmente con su deber 
de madre; ahora era a sus hijos a los 
gue les correspondía cumplir con su 
deber para con ella, 


El mejor 
Aperitivo. 
24 años de éxito 


Pero el deber lo entienden de muy 
distinta manera los padres y los hi- 
jos. Una había formado su vida, en 
la que su madre ocupaba ya un lugar 
secundario. El otro quiso también vi- 
vir la suya: le ofrecieron un destino 
magnífico, casi fantástico, que aceptó 
sin consultarle siquiera. 

Angélica tuvo que hacer un esfuer- 


O O 


EN EL 


SURCO 


Paso a paso las bestias, con esfuerzo pujante, 
arrastran el arado, cuya uña de acero 
raya una herida larga sobre la exuberante 
esmeralda del trébol que tapiza el potrero. 


Va fijando el labriego con ojeada certera 
seguro derrotero de la gleba inicial; 
y su mano eallosa en la recia mancera 
elabora el milagro del futuro trigal, 


* 
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Removiendo lás melgas pone su alma en su brazo... 
Cada grano es promesa que en la tierra se anida: 
lomada tras lomada, ribazo tras ribazo 
serán vientres fecundos Jabrados a la Vida. 


Labrados a la Vida germinal y bravía 
por el hombre que lucha con enérgico afán, 
arrancando a la tierra su feraz primacía 
y en sudores ganando la Conquista del Pan... 


-Su figura es la mansa figura del que aliña 
propósitos y acciones con nobleza sin par; 
sus ansias y sus sueños, en la bruta campiña, 
se réalizan granando la espiga del yantar. 


En él no hay ambiciones, su espíritu tan sano 
desconoce del cálculo la maligna falacia... 
De alma generosa, amplia como su llano, 
prodiga los favores al hermano en desgracia, 


Hermano: (para él es todo ser humano). 
¡Qué concepto evangélico sublime y amoroso 
acompaña en el gesto al ofrecer su mano, 
rubricando un sagrado compromiso amistoso!. ... 


Así, con sus andrajos, sudoroso y mugriento, 
yo le beso la frente y es mi hermano carnal, 
porque siembra los granos del honrado sustento 

/ y sus glebas son cauces de un supremo ideal... 


A 


zo para comprender. ¿Cómo, también 
él se le iba? ¿La dejaban sola? ¿Qué 
necesidad tenía de aceptar aquel des- 
tino, pudiendo emprender trabajos que 
le permitieran vivir a su lado? 

Fríamente razonó el hijo sus com- 
veniencias, El que le ofreciesen la 
dirección de aquellas minas al salir 
de la escuela era una verdadera suer- 
te, a la que no debía renunciar; eran 
muchos años adelantados; era, en Su 
ma, empezar cómodamente por lo que 
otros consiguen con mucho esfuerzo y 
trabajo. Angélica, convencida, bajó 
una vez más la cabeza ante el deber; 
el deber era sacrificarse antes que ser 
un obstáculo para el porvenir de su 
hijo, y se sacrificó.. 

Tenía ya cuarenta años y unas he- 
bras de plata en las sienes cuando 
Giorardo Olmos volvió a hablarle de 
amor, Durante aquellos nueve años 
había respetado su decisión. 

—Ya es usted completamente libre, 
Angélica —le dijo. — Ya puedo usted 
oírme, Ha sido usted modelo de.ma- 
dres abnegadas; crió y encaminó a sus 
hijos, cumplió con su deber; aliora, la 
recompensa que ellos no han sabido 
“larle puede usted encontrarla en el 
cariño de un hombre que la alora y 
la, admira, 

Su voz se hizo más cálida, más aca- 
riciante, más triste. 

—Aun somos jóvenes, Angélica; aun 
podemos ser felices, muy felices... 
¿Quiere usted que lo seamos? 

Angélica hundió su mirada en aque- 
lla otra mirada, límpida, leal, que le 
ofrecía ol alivio de sus pasadas sole- 
dades, Ja tranquilidad para lo por 


* Vent. 
Las manos de él se tendían supll a 


cantes; ella abandonó las suyas, com- 
prendiendo que la vida, que nos lleva 
a su antojo, le había reservado la 
mejor de las recompensas, eximién- 
dola de ser madre para dejarla ser” 
mujer, 


No lea usted en la cama + 


Leer en la cama es dañoso. Lo me- 
jor que puede suceder, según dico en 
el “Times?” el coronel médico míster. 
Elliott, es levantarse con un respetas 
ble dolor de cabeza, 

Para comprender “el porqué”? es 
preciso remontarse a la época en, que: 
el hombre primitivo empezó a servirse: 
del dedo pulgar, opuesto a los otros 
dedos, pata coger los objetos y exa 
minarlos. > 

Naturalmente, los ponía bajo e] ni 
vel de los ojos, lo que oquivale a decir 
que para examinar los objetos bajaba 
los 0j08. , 

Y ha continuado bajándolos. 

A esta tendencia, a este movimiento 
natural, repetido de genoración en ge- 
neración, se debe que los músculos 
que hacen moverse los ojos hacia aba 
jo sean más fuertes que los que los - 
hacen moverse hacia arriba, ss: 

De todo esto se deduce, o deduce 
Mr. Elliott, que leer en la cama no 
hace daño si se lee en la posición 
normal, con el busto levantado, o : 
si, y el libro más bajo que los ojos; 
pero es muy perjudicial si se es 
echado y con el libro más alto que | 
ojos. E 

Por la misma tazón se siente fati 
mirando los cuadros tal y cómo est 
colocados generalmente, ¡Cuánto 
jor sería—dice el coronel—que 
“wiesen dispuestos de modo que se 


de un teatro (para los ojos se entil 
de) son las que están más altas 
escenario, : 


0880, 


La fonda.de la estación de Nevers, 
como las de todas las grandes esta- 
ciones, nunca cierra sus puertas, De- 
be ofrecer su hospitalidad día y no- 
che a los viajeros de todos los trenes 
que alí se paran. 

Al primer vistazo seduce por sus 
vastas proporciones, la altura de su 
techo, digna de un salón de castillo 
feudal; su decoración de haya escul- 
pida, con aplicaciones de piezas de 
caza Cisecadas. El conjunto da al 
establecimiento un brillante carácter 
de comodidad provinciana. Además, 
la fonda de Nevers atrae por la lin- 
deza de su personal femenino. 

Hacia la una y cuarto de la ma- 
drugada, las cuatro morenitas de ser- 
vicio hablaban sentadas alrededor de 
una mesa. 

El expreso, que llevaba diez minu- 
tos de retraso, no tardaría en llegar, 
lanzando al apacible local una horna- 
da de pasajeros. 

—¿Bostezas, Irma? 

— ¡Caramba!, sí. Si vosotras no 
bostezáis es porque sois dignas de ser 
de la naturaleza de las setas, ¡Ah! 
¡Cómo me gustaría ver otros hori- 
zontes! Esta ciudad me parece una 
prisión, y me ahoga. 

No fué comprendida, como no es 
uno comprendido cuando da rienda 
suelta en tales circunstancias a pen- 
samientos íntimos. Sus compañeras se 
burlaron alegremente de la desilusio- 
nada que acababa de hablar, echada 
para atrás, desperezando piernas y 
brazos en una elasticidad lasciva de 
gata enervada. 


Llegó el expreso, y quince o veinte 
viajeros de uno y otro sexo invadie- 
ron pronto el cómedor, 

Uno de ellos era grande y colora- 
dote; vestía un amplio guardapolvo 
y se cubría con una gorra inglesa. 
Cuando legó a €l la que se había 
burlado de Irma, guiñó un ojo mien- 
tras pedía una cerveza, un ron y 
pastas. Cuando fué servido, reprodujo 
el guiño, y dijo, tocando un brazo a 
la camarera: 
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—No se vaya usted. 
salir ahora mismo? 

La camarera se enfadó y se fué. 

El. hombre tenía gran apetito, y 
cuando hubo devorado los pasteles e 
ingerido la cerveza, en la que había 
echado el ron, llamó dando en la me- 
sa con un dedo ensortijado. 

Esta vez se presentó Irma, y los 
ojos guiñaron de una manera prodi- 
glosa. 

—¿Tú aquí, Fátima? Eres tú, ¿no? 

Ella dudo. 

El cliente la confundía, sin duda. 
Pero ¿qué perdía con ello? Contestó 
que sí, bajando los ojos. 

—;¡¿Eh! Díme, pues, flor de Oriente. 
¿Cómo va desde que nos vimos en 
Babilonia? ¿No echas muy de menos 
los jardines colgantes? Te rapto... 

—¿Me rapta usted ?—osó repetir con 
voz imperceptible. 

—Sí. ¿A qué hora puedes partir, 
gacela? 

—A. las seis de la mañana. 

— ¡Bah! No me harás creer que te 
tienen encerrada en un serrallo. Te 
aguardo a la salida de la estación, 
gueridísima Fátima. 

Irma, la huerfanita, inquieta, am- 
biciosa, se creía al fin de la esclavi- 
tud; sedienta de libertad y de pla- 
ceres, aceptó entusiasmada, y contes- 
tó lentamente que se las arreglaría 
para huir con él. 

—¡Alá te ha escogido para mí!— 
dijo el viajero. 

Después, con aire indiferente, pidió 
un ron, otra cerveza y tres pastas. 

Irma, turhada, se había sentado al 
fondo del establecimiento, en el rin- 
cón más alejado de los consumidores. 
De pronto, se levantó y fué al mos- 
trador a hablar con la patrona. 

—Desconfíe usted — dijo ésta con 
voz sarcástica, antes de que la mu- 
chacha tuviera tiempo de abrir la 
boca. 

—¿Desconfiar de qué? 

—De este fulano que ha hablado 
con usted, Irma. No costaría nada 
mandarlo a la cárcel. Ya está usted 
prevenida. 
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-—Pero, señora... No comprendo... 
Venía a pedirle permiso para mar- 
charme— insistió sin desconcertarse.-— 
Este señor me daba un... tratamien- 
to para mi dolor de cabeza. Tengo 
una jaqueca horrorosa. 

Sea. Vaya usted, hija. 

Cuando Irma salió de la estación, 
el desconocido la aguardaba, cantu- 
rreando un aire de jiga. 

—¿Lo creerá usted?—le dijo ella.— 
La patrona me ha dicho que usted es 
digno de estar en la cárcel. 

Bajo la luz de la luna, el hombre 
palideció y luego enrojeció. 

—¿Ha dicho eso la bruja? 

—$Sí; no se enfade usted. 

—¡Ah! Ahora me va a oir. 

Y a saltos entró en la estación lle- 
vando a rastras a Irma. Ella intentó 
resistir. 

—Se lo ruego; no vaya usted. Si 
lo hubiera sabido... ¡Déjeme usted! 

Entró en el comedor como un bó- 
lido, pasando ante los empleados, es- 
tupefactos. Algunos curiosos seguían 
a la pareja, ávidos de presenciar lo 
que se preparaba. 

Entonces, grandilocuente, con la 
postura de un tribuno arengando a la 
multitud, extendido el brazo derecho 
y aprisionando a la joven con el iz- 
quierdo, dijo: 

—'Todos los que me rodeáis; sed- 
...€ testigos. Esa señora me ha in- 
sultado, difamado, calumniado, a es- 
paldas mías. Me ha tratado de presa 
de gendarmes... He venido para pe- 
dirle explicaciones. 

La patrona, crispada por el escán- 
dalo, lo negaba todo para apaciguar 
al energúmeno. 

—¡Eh! Basta de mentiras. Fátima 
me lo ha contado. 

—¿ Fátima? ¿Quién es Fátima? 

—Fátima, la hija de Semíramis, que 
escondía usted aquí. Hace veinte si- 
glos que la busco. 

Todo el mundo se rió. 

—Fátima, sí; Fátima, a quien co- 
nocí en Babilonia, cuando encantaba 
camellos junto a la piscina perfuma- 


da, bajo los lotos y los frutos de za- 


- —¿Mi perro? ¡Ah, no so imagina usted lo inteligente que es! Ayer, en el restaurant, me olvidé de darle algo para comer, 
¿Qué cree usted que hizo? Al cabo de un cuarto de hora, se me presentó con el menú. 
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NO HAY MOTIVO 


para que los que padecen de hemorroi- 
les desconfíen de poder extirparlas. 
¿Han recurrido al Noridal? Segura- 
mente, no, desde el momento en que 
siguen siendo victimas de dicha enfer- 
medad. . 

El Noridal constituye la más eficaz 
barrera para atajar el mal y librar 
al paciente de las garras del flagelo, 
eliminando el peligro de las fístulas, 
de las úlceras y hasta de la gangrena, 
y evitando, por consiguiente, el grave 
riesgo de tener que someterse a una 
necesaria operación quirúrgica. 

Su acción terapéutica es segura e 
inmediata, y como viene dispuesto en 
pomos terminados por una cánula que 
distribuye el medicamento en todos 
sentidos, evita el peligro de adquirir 
infecciones. 


MENDEL Y GlA. 
Buenos Aires: Guardia Vieja, 
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fires... Fátima, a quien he salvado 
la vida cuatro veces. La última, cuan- 
do Enrique IV y Ravillac... 

Esta vez, la hilaridad hizo presa 
hasta de Irma. Sólo él sofocaba la 
cólera, contrayendo cada vez más los 
rasgos de su cara, congestionada. 

Una voz aguda le cortó la palabra: 

— ¡Señores viajeros de París, al 
tren!... 

¿Qué pasó en el cerebro de aquel 
hombre? Bruscamente, se precipitó 
hacia la puerta de salida, mascullando 
palabras incomprensibles. Se iba por 
donde había venido. 

—Está medio loco, o loco del todo 
—dijeron los presentes. 

—Ya lo creo—contestó triunfante la 
patrona. —Pasó por aquí hace dos 
años, y lo he recordado muy bien. En 
aquel tiempo, se empeñó en que yo 
le había robado todas las mujeres de 
su harén, y que las tenía cautivas en 
el sótano, entre los toneles. 

Y, conciliadora, al ver a la pobre 
Irma inmóvil, caídos los brazos, le 
dijo: 

e aniÓS a ver, mosquito. ¿Me equi- 
vocaba yo? Descontía de esas gentes 
circulantes, alma cándida, y da gra- 
cias a Dios de haber salido con bien 
de la escapada. 


La carta hablada 


Leemos en el “Manchester Guar- 
dian?? que en los Estados Unidos se 
ha inventado un disco de gramófono 
que puede sen maltratado y hasta AITO= 
jado al suelo y pisoteado sin que su- 
fra daño alguno. 

Esto, naturalmente, ofrece sus ven- 
tajas y supone una gran economía, 
porque no es posible dudar de que 
discos que resisten sin menoscabo una 
pateadura serán de duración indefi- 
nida a poco que se les cuide. 

Con ser esto muy importante, la in- 
vención tiene una importancia prácti. 
ea mucho mayor todavía. , 

El nuevo disco es flexible, lo que 
permite afirmar a los entusiastas ad- 
miradores del invento que la carta es- 
erita ha pasado a la historia. 

¿A que, dicen, tomarse la molestia 
de eseribir con la pluma o teclear en 
la máquina si con más facilidad se 
consigue imprimir el sonido de las 
palabras en una hoja flexible que se 
puede meter en un sobre y enviarse 
por correo? 

Es verdad, observa el citado perió. 
dico, que ““seripta manent””; pero las 
frases habladas tienen a menudo la 
ventaja de una significación más pe- 
netrantó, más eficaz. 

Hay quien se afana en subrayar a 
diestro y siniestro las palabras que es- 
eribe, para insinuar en sus cartas in. 
flexiones más sutiles. 

Con el nuevo disco, con la carta ha- 
blada, nada más sencillo que gritar 
en un momento dado, susurrar las pa. 
labras en otro, y en otros pronunciar: 
las en tono natural, con lo que se dará 
a las cartas una fuerza de convicción 
de que carecen con frecuencia las es. 
eritas. 
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Tres años hacía ya que Regina 
visitaba dos veces por semana aque: 
lla casita, aquella casita de su ma- 
rido, que, por otra parte, tenía tanto 
encanto. Claudio había reunido en 
ella figurillas, cuadros y grabados 
de todas épocas, que obtenía en sus 
“cacerías” por París, Lyon, Marse- 
lla o Burdeos. En ella vivía sin faus- 
to, con los productos de un invento, 
unos treinta mil francos anuales. 

Regina era millonaria veinticinco 
veces al menos; millonaria en fran- 
cos oro; pero Claudio no quería vi- 
vir con ella. 


Al principio no le desagradó a su 
mujer tal separación; pero luego, 
año tras año, el orgullo de su mari- 
do le parecía más cruel. Aquel día, 
estremecida aún por unas bellas ho- 
ras de amor, ella decía: 

—Ten piedad de mí. ¡Si supierhás 
qué triste es vivir sin ti! Qué fe- 
liz sería si te hallara junto a mí ca- 
da mañana, y, además, necesito 


gente que roba, criados o amigos 
falsos... Sólo tengo a mi alrededor 
almas concupiscentes, hipócritas 0 
llenas de indiferencia. Es espantoso. 

—+Pero, querida, ya que me en- 
cuentras aquí siempre, a tu gusto... 

—No quieres comprenderlo. ¡Si 
supieras lo que sufro! Di. Prueba al 
menos... ¡Estaré tan contenta! 

Lo estrechó entre sus brazos, pa- 
téticamente, húmedos los ojos. 

—Te lo suplico..., no abandones 
a esta mujercita. 

—Sea. Probaremos. 

Dió ella un grito de alegría y lo 
cubrió de besos. 


Cumplió él su palabra, y al día 
Siguiente se instaló en casa de su 
mujer. Su llegada hizo sensación. Los 
criados miraban recelosos; la niña, 
nacida de un primer matrimonio, le 
recibió más bien mal; las visitas, 
buen número de las cuales sablea- 
ban de yez en cuando a Regina, di- 
simulaban muy mal su sorpresa. 


No parecía que Claudio se diera 
cuenta. Se dijera que aquel sombrío 
orgullo que tanto tiempo había hu- 
millado a Regina se había desvane- 
cido. Gozó con familiar facilidad to- 
do el lujo y la comodidad de la casa, 
saboreó los platos del jefe de cocina, 
utilizó ampliamente los automóviles, 
se hizo muchos trajes, entre ellos un 
maravilloso abrigo de pieles; en fin, 
de nada se privó y aceptó buenamen- 
te todo lo que Regina le ofrecía. 


No dejó ella de sorprenderse con 
tan repentina metamorfosis, y no 
podía dejar de obseryar que ciertas 
visitas, cuando creían que nadie las 
miraba, tomaban actitudes burlonas. 
Claudio pasó pronto por hombre so- 
beranamente hábil, que había aguar- 
dado a que madurara el fruto para 
recogerlo. Como en todas partes hay 
gente que se interesa por la suerte 
del prójimo, Regina recibió algunas 
cartas llenas de delicadas alusiones. 

Como no tenía en quien confiarse, 
su alegría se mezcló con la tristeza, 
y observó a su marido con un prin- 
cipio de sospecha. Yl continuaba sin 
darse cuenta de nada. Asistía a to- 
das las fiestas, se convertía en hom- 
bre del “gran todo París”, con el 
que el pequeño “todó París” se mez- 
3 “la discretamente, y al que no deja 

entrar en sus sagrados. Nacida de 

grandes comerciantes, viuda de un 

Poderoso financiero, Regina no ha- 

bía tratado de introducirse en el pe- 

queño recinto y se defendía mal de 
o) . e 
y Parásitos e intrusos. 
9 En resumen, la gente que frecuen- 


quien mande, por los niños, por la- 


taba su casa formaba inconsistentes dio. Habíase organizado una fiesta 


amalgamas. 


Reciprocamente, ella extravagante, en la que todas las di- 


frecuentaba casas donde encontraba versiones del planeta se sucedían en 
las más veces más bien lujo brutal un caos estruendoso, a la que todas 
que escogida elegancia. Hn una de las razas humanas habían enviada 
estas casas cayó una tarde con Clau- «algunas muestras. La embriaguez $e 


€ 


Se alquila: 


y se vende en cuotas mensuales 
diferentes tipos de cocinas: con 
VEINTE metros de cañería. 

ALQUILER, desde $ 0.50 ms c/l. 


El uso del gas para cocinar es 
lo más práctico y económico. 


COMPAÑIA PRIMITIVA DE GAS 


Coop. 110, Central 


/ 


ALSINA 1169 


U. T. 4760, Rivadavia 


ENTENDAMONOS 


—Pero, ¿no dice el letrerito de la vidriera que aquí se habla todos los 


idiomas? 


—-$Sí, señor; los hablan los clientes; lo que ocurre es que no los entendemos. 


mundial estaba ““saturado?? de auto- 


“y bastante más que en el año recor 
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mezcló muy pronto con la mala 
crianza, y Regina oyó dos o tres 
yeces alusiones envenenadas que iban e. 
dirigidas contra su marido... Fué Q 
cobardemente, al amparo del desor- 
den, y si ella se hubiera vuelto no 
hubiera dado con el maldiciente. 


aa 


Presa de negra tristeza, acabó por 
refugiarse en un saloncito casi de- 
sierto, donde se sentía postrada. Se: 
decía que se achacaba a Claudio lo 
que a tantos se achacaba, porque ha- 
bía jugado con doblez. Ella misma 
estaba llena de incertidumbre, y a 
ratos se preguntaba si no era víc- 
tima de engaño. 

Estando así, Claudio apareció an- 
te ella: A 

—¿Estás cansada ? 

—$Sí; mucho. : 

Apenas pudo contener las lágri- 
mas. 

—Ven—dijo él imperiosamente. 

Obedeció, le siguió y unos minu- 
tos más tarde la limosina les lleva- 
ba a través de París. Callaban. Re- - 
gina, baja la cabeza, medio cerrados 
los párpados, vivió un cuarto de 
hora de vértigo. 

Paró el coche. Claudio bajó y 
ayudó a Regina a que bajara, y dijo 0 
al “chauffeur”: S 

—Váyase. A > 

La joven miraba sorprendida. En. Q 
la penumbra, no reconoció ni su 4 
calle ni su casa. Se abrió una puer- 
ta; Claudio empujó dulcemente a su 
compañera, y se encontraron en la 
casita donde durante tres años había 
ido ella, Una luz discreta salía de las 
veladas bombillas y, con un brazo. 
alrededor del talle de Regina, Clau-- 
dio murmuraba: 

—No me digas que no, mujercita. 
Perdonémonos mutuamente. e 

Mientras ella se le echaba al cue- 
llo, anhelante de ternura, él seguía. 
diciendo; - 

—£$erás pobre, pero sólo para mi 
en este mundo -+ 


Record de la producción | 
de automóviles E 


El automóvil continúa sorprendien- 
do al mundo. En el curso de Jos últi- 
mos diez años, cantidades de obsgry: 
dores, entre ellos personas muy bien 
informadas en la cuestión, han llegado 
a la conclusión de que el mercado 
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móviles y que la producción debía 
experimentar por esta causa una baja 
considerable. A 
Hace sólo un año que expertos en : 
los negocios de automóviles han hecho 
sus cálculos, prediciendo para el año 
1922 nna venta mucho menor de co: 
ches que durante el año 1920 que cons- 
tituía el record. Se hablaba de que 
muchos fabricantes individuales no les 
quedaría otro remedio que cerrar sus 
establecimientos o bien entrar en É£ 
sión con las grandes compañías, Alora 
que conocemos los resultados-de 1922, Y 
encontramos que en ól se han batido 9 
todos los records establecidos de pro- 
ducción y venta de automóviles. Es 
también más que probable que las 
ganancias obtenidas en el año 1922. 
por los fabricantes de automóviles han 
superado de lejos las de cualquier 
ejercicio anterior. pS 
2,287,000 automóviles para pasaje- O 
ros han sido fabricados en 1922, es 
decir un 50 % más que en el año 1921 


1920, donde la producción llegaba 
1.883.000 automóviles. f 
En cuanto a camiones automóvile 
la venta del año 1922 fué de 240,000 O 
contra 154,500 en el año anterior, 
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PORTUGUÉS 


—¿Es usted capaz de tomar mucho whisky? 
— Cualquier cantidad “dada”, 


qué earn 


¡III ree ee 


PUCHITOS/ | 


DAI III e 


El sismógrafo del observatorio del Párque Saint Muur 
(cerca de París), ha demostrado que el último terre- 
moto de Chile repercutió en Europa, originando un des 
del suelo de París equivalente a siete 
décimos de milímetros. 

$ * 

Los eoatís,—de los que existen ejemplares en nuestro 
jardín zoológico, —manifiestan una extraña pedilección 
por los perfumes. Si se acerca a su jaula una persona 
perfumada, se agolpan a olfatearla, y si se les arroja 
un algodoncito embebido de algnnas gotas de perfume, 
se lo disputan entre sí, 

$ + 

En Crieklewood, cerca de Londres, hay una gran): 
en la que se asilan los caballos inválidos de la guerra. 
Aunque son inútiles para servicios militares, el gobierno 
no ha querido venderlos a particulares que los explota- 
rían y, seguramente, no los tratarían bien. Con senti- 
miento delicado, las autoridades han creído que esos 
animales son también, a su modo, veteranos gloriosos, 
que han prestado grandes servicios al país, sufriendo 
penurias y heridas y que se han ganado el descanso de 


que ahora disfrutan. El más notable de los asilados es 


“San Toy””, caballo que sirvió durante toda la campaña 
de la guerra sudafricana. “(San Toy?” ha aprendido a 
tocar la campana a la hora de distribución de raciones 
y do entrada a las caballerizas, y lo hace, espontánea- 
mente, con una regularidad de reloj. 

E 4 * 

Preguntada su opinión sobre algunos políticos fran- 
ceses, Olemenecau, repuso el otro día, con su combativa 
vivacidad habitual: “Este Pojnearé sabe todo, todo; 
pero no comprende nada, nada; Briand no sabe nada, 
nada; pero comprende todo, todo.?? 


De 12.007 amnjeres estudiantes que cursaron en la 
Universidad de Oxford, sólo 657 contrajeron matrimonio, 
$ * * 

Aunque cien toneladas de opio bastarían para las ne- 
cesidades médicas de todos los países del mundo, lu 
producción mundíal de opio alcanza a 2.000 toneladas 

por año. 
xs 

Por haberse disgustado con su nuevo cura párroco 
vatólico, los habitantes de Nus, cerca de Turín, han 
resuelto hacerse protestantes, y al efecto están cons 
truyendo una nueva” iglosia, 

L % e 

En el presente mes se realizará en Londres una expo- 
sición de colecciones de sellos de correo de todo el 
mundo, a fin de determinar quién posee la mejor colec- 
ción. Hasta ahora, lo que llamaríamos el **ceampeonato 
filatélico?”, pertenece a dos ingleses que lo conservan 
desde 1911, euya colección vale más de un millón de pesos. 

E 

El gobierno de Queensland ba prohibido el tiro a la 
paloma, considerando que eso de matar a una pobre ave 
a Ja que han fenido encerrada, aterrorizada, y a menudo 
con las alas cortadas, y matarla a mansiva, mo es un 
deporte, sino una crueldad torpe y vergonzosa. 
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Las fórmulas de cortesía epistolar que emplean 
los chinos, son profundamente humillantes. Pero 
por otra parte, es cuestión de costumbres. Nues: 
tros abuelos, terminaban sus cartas con un *“beso 
a usted los pies??, He aquí algunas de las fórmu- 
las en uso actualmente entre los hijos del Celeste 
Imperio: ““Que la dicha le inunde, es el deseo 
de su imbécil servidor””. No es raro que un chino 
diga en una carta refiriéndose a su familia: 
“Nosotros, hormigas”? o “Nosotros, insignifi- 
cantes cucarachas??. Curioso por su abyección es 
el siguiente final de carta china: ““Su obedien- 
tísimo mono, eleva sus manos suplicando que 
Su Excelencia se digne acercarse a las míseras 
ruinas de nuestra cosa.?? 
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Antes de la invención de los relojes uno de 
los medios empleados para conocer el transcurso 
medido del tiempo era el de los cirios, a los 
cuales se les marcaba una raya negra a distan- 
cias iguales. Sabíase que el tiempo que tardaba 


a 


las personas delicadas. 


La mayor del mando 
Sarmiento y Florida 


Pequeña causa... 
grandes efectos. 


Es Jo único que cuadra decir en este 
caso, pues una persona que come 
una pastilla de 


Santeína 


que es muy pequeña, obtiene un efecto 
notable sobre su estado general. 


No hemos de olvidar que la mayoría 
de los malestares y enfermedades que 
a diario nos aquejan son debidos, 
casí siempre, a 


mal funcionamiento del intestino 
habierido o no constipación o estreñi. 
miento, es decir, sequedad de vientre. 


Entre estos malestares o enfermedades figuran: mal aliento, 
lengua cargada, jaquecas, granos, barros, malas digéstiones, 
colitis, reumatismos, etc., etc. 


La Santeína 


es presentada bajo la forma de deliciosas past'llitas de choco- 
late, gratas al paladar, que no dan regijeldos ni asco. A la dosis 
de una pastilla a cualquief hora del día, en cualquier estado, es E 
laxante; a la dosis de dos, es purgante; pero purgante que no 
exije cuidado “alguno y que puede ser dado a los niños o a 


e Es el purgante soñado para toda 
persona de gusto algo delicado. 


E SE HALLA EN LAS FARMACIAS Y EN 


Farmacia Franco-Inglesa 


Buenos Aires 


el cirio encendido en consumirse en el espacio 
entre una raya y otra, era, por ejemplo, de me- 
dia hora. Algunos de esos cirios eran muy largos 
y servían para más de un día, Se los utilizaba 
en asambleas y ceremonias cuya duración se 
había determinado de antemano. El tiempo así 
marcado era solo aproximado: lo alteraban las 
corrientes de aire, y, sobre todo, la forma irre- 
gular de los cirios, pues entonces no se los fabri- 
caba tan perfectamente cilíndricos como ahora, 
y la calidad de la cera no era la misma 


Saturno, plaeta que en orden de las distan- 
cias al sol ocupa el sexto Jugar en nuestro siste- 
ma. Dista 1.408 millones de kilómetros del Sol, 
es 864 veces mayor que la Tierra y sus años 
equivalen a 29 y un tercio de los nuestros. Este 
planeta está rodeado de un anillo que tiene 
48.000 kilómetros de anchura y 200 de altura. 
Uste anillo está separado del planeta por un 
espacio de 32.000 kilómetros. 
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Diminuto cultor de la radiotelefonía, dispuesto a comunicar Sus 
impresiones, 


xII€I[€>>>]. 
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m familiar. Los chicos esperan, con explicable curiosidad, la transmisión 
del anunciado concierto, 27 


Una reunió 


Breve lectura de una fábula publicada en una revista de radiotelefonía Deleitándose con las ocurrencias de los pequeños actores del teatro infantil, un domingo por la tarde. 
No hay necesidad de salir de 382, Fot. Márquez ; 


y destinada a transmisiones para niños. 
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Un ¡aspecto de la plaza del Congreso, cuando el coche ocupado por el presidente de la República, doctor Alvear, seguido El doctor Alvear entrando al Congreso. 
4 Y de la escolta presidencial, llegaba al palacio legislativo. 


El primer magistrado, dando lectura a su mensaje ante la asamblea legislativa 
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El príncipe de Gales, gran entusiasta de 
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El doctor Manuel A. Montes de Oca (X), 
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presidente de la delegación argentina a la Comferencia Panamericana, realizada en Santiago de Chile, rodeado de un: grupo de amigos, 
que fueron.a esperarlo a la estación Retiro (Pacífico). 


log deportes hípicos, sufrió últimamente, cerca de Reading, el accidente que fija esta fotografía. El heredero del trono inglés estuyo 2 
punto de hundirse en el charco, y, a duras penas, salvó al caballo que montaba, 
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Un aspecto del banquete servido en homñor del coronel don Alfredo Romero, festejando su reciente ascenso. El acto fué organizado por los jefes y oficiales de la guarnición de 
Salta y llevado a efecto en el casino de oficiales del regimiento -5. de artillería montada 


Los jefes y oficiales del regimiento 5.” de artillería montada, de guarnición 'en Salta, que hicieron objeto de la demostración al que fué jefe de dicha unidad, coronel don 
Alfredo Romero, 
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Durante el banquete ofrecido por el gobernador de la provincia de Salta, doctor don A. Giiemes, a los miembros que componen la delegación ferroviaria chilena, El acto se 
, realizó en el Pabellón de los Lagos, de dicha capital. 
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De izquierda a derecha: 

——Después de sus caracterizaciones inquietantes y extrañamente seductoras de *“Mujer 
fatal'”, Nita Naldi piensa dedicarse a sencillos papeles de niña ingenua. 

—Una comedia de Warner “La Avenida'”, permitirá distinguirse una vez más a Luisa 
Fazenda, cuya corta actaación cinematográfica hai sido tan brillante. 

—Dorotea Mackaill ha legado a merecer el desempeño de los primeros papeles cine- 
matográficos en una carrera profesionlal de menos de dos años, Procede de una escuela 
dramática de Londres. 

—Alma Rubens realiza una de sus ambiciones desempeñando un papel de mujer de edad 
madura en la reciente producción “Enemigos de las mujeres'?. 
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Coincidiendo con la Fiesta del Trabajo, 
el 1.2 del actual efectuóse en la pintoresca 
región del Tigre, sobre ell río Sarmiento, 
la inauguración del magnífico campo de de- 
portes del pe la Compañía Italo- 
Argentina de 1d. 

Una bella y por demás grata impresión 
hemos traído del lugar y de la espléndida 
fiesta, a la que magnificó y dió más realce 
lo apacible de la tarde, la selecta reunión 
de distinguidas personas y la pléyade hu- 
languera de infantes que, de uno en otro 
lado, transcurría desgranando al aire su 
espontánea risi, 
E Un espectáculo de color fué en verdad 
éste, y nunca una mejor fecha que la del 
1.0 de mayo- para inaugurar una obra de 
una finalidad tan altruista y elevada como 
la que nos ocupa, la que tan alto habla de 
los nobles espíritus que dirigen la Compañía 
Italo-Argentina de Electricidad, y los que 
ya en una u otra forma han trabajado pa- 
ra la realización de este hello campo de- 
portivo que tiene una extensión de 12 
hectáreas, 

En tanto la - música deleitaba muestros 
oídos, transcurríamos por los paseos escu- 


El pabellón social del campo de deportes del personal de la Compañía 


driñando las instalaciones y affhmbrándonos 
a cada momento de la comodidad y suntuo- 
sidad desplegada. 

Desde. el embarcadero artístico y espa- 
cioso nos encaminamos siguiendo la calle 
principal: hasta la usina eléctrica que'pro- 
vee de luz “a las dependencias y jardines de 
la encantadora islita. 

Observamos con sin jgual curiosidad el 
comedor rústico; el chalet veneciano con 
sus artísticos '“vitreux'” en donde se en- 
cuentra situada la confitería y sala de 
descanso, en el cual se ha instalado un 
poderoso aparato de radiotelefonía para 
amenizar más los instanteg que allí deban 
pasar los empleados de la Italo. 

El parque destinado para los niños es 
otra obra admirable y tuvimos la oportu- 
nidad de ver a muchos preciosos infantes 
corretear entusiastas, dedicados a sus jue- 
EOS. 

Enumerar las dependencias y la canti- 
dad de artefactos de uso práctico que allí 
notamos, es una tarea que nOs veda la ex- 
tensión del espacio concedido a esta ligera 
crónica. a 
Hallábanse presente en esta inaugura- 


Italo-Argentina de Electricidad. 


El ingeniero Carosio, presidente de la Compañía Italo-Argentina de Electricidad, leyendo 'su discurso en el acto inau 
y institución. 


ción el presidente del directorio de la Italo, 
ingeniero don Juan Carosio; el director 
general, ingeniero don Agustín Zamboni; el 
director, ingeniero don Atanasio Iturbe; 
el ingeniero don Humberto Gherza y don 
Miguel. Moreno, subgerente y los principa- 
les empleados de la aludida empresa, 

Además, un distinguido grupo de hermo- 
sas damas, de lo más representativo de la 
sociedad italo-argentina, daban mayor en- 
canto y animación a la selecta fiesta, 

Por todas partes hemos oído calurosas 
y merecidas felicitaciones para el ingenie- 
ro Gherza, director de la obra inaugurada. 

Un recuerdo agradable hemos llevado 
de esta espléndida inauguración del campo 
deportivo y de la fiesta genuinamente de- 
mocrática que a sus invitados y colabora- 
dores ofreciera la Compañía Italo-Argenti- 
na de Electricidad, en aquella islita pro- 


picia a las evocaciones felices y al ensueño. $ 
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La usina 
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luz eléctrica. 


La condesa Carola Colli di Felizzano, las señoras de Zamboni y de Costabel y otras distinguidas 
damas concurrentes a la fiesta 


gural del campo de deportes de los empleados de dicha 
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LA CASA QUE EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, Dr. MARCELO T. DE ALVEAR 
HA ELEGIDO, EN BELGRANO, PARA SU RESIDENCIA PRIVADA - 
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Vista exterior del edificio, rodeado de jardines y situado en la calle 11 de Septiembre, N.2 12'0, propiedad de los señores Picciafuoco y Luchetti, que habitará el primer 


magistrado. Actnalmente se están introduciendo grandes mejoras en la propiedad, 'a objeto de hacerla particularmente confortable. 
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Parte de una de las galerías exteriores, tomada dél lado sud. La pérgola del jardín, situado a espaldas del edificio. 
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Edificio del Park Lawn Tennis Club, que es una de las instituciones deportivas de mayor 
argentino. 


Log cuarteles del re- 

gimiento 19 de infan- 

tería, vistos desde 
aeroplano, 
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La estatua de San Francisco y el templo del mismo nombre construído en tiempo de la colonización, 
Otra vista de la misma plaza 
Fots, Luis Alfredo Poss: 
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TEATRO ROSARINO. — Compañía Palmada - Ibáñez 
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Viviana Díaz de Mendoza, primera característica, 
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El pibe Narcisín, que próximamente em- Las muñequitas, de '“Buenos Aires Embataclanado'”, encabezadas por la Ceperes. Narciso Ibáñez, en 'El Golfillo de Ma-* 
prenderá viaje a España. z drid”. 
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Último cuadro de *““La Perfecta Casada””, uno de los éxitos de la compañía. 


Fot, Nessi. 
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A la izquierda: la notable actriz Bessie Love, en, una de sus Caracterizaciones del film ““Salvado a tiempo”, en el que también toman parte otros elementos de valía como Tully 
Marshall, Frankie Lee, etc. A ¡a derecha: una interesante escena de la nombrada película, que ha sido recientemente estrenada en huestros cines y que pertenece a la Corporación 
; . Argentino-Americana de Films. : : y 


Elsa Gazzotti, 
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El parlamento argentino, en su com- 
posición artual, tiene en el Dr. Mario 
M. Guido 4 uno de sus representantes 
más destacados y prestigiosos, así por 
la eficiencia de su acción, como por 
el brillo de su talento, maduro y ro- 
busto, que'se distiende en pujanza, 
al modo del arco de una flecha, por 
la tensión de,su misma energía. Sin 
ser un viejo, es ya un aguerrido en 
la acción parlamentaria, que conoce 
y posiblemente domina a fondo. Mu- 
chacho bizarro, con toda la gallardía 
inherente a la mocedad, pertenece 
Mario M. Guido a esa estirpe de ju- 
ventud, tan escasa en nuestro am- 
hiente, que ha sacrificado desde tem- 
prano los fáciles halagos de la sen- 
sualidad y del exhibicionismo. para 
aplicarse con austera gravedad a las 
disciplinas severas del »estudio, pe- 
netrándo con la serena firmeza de 
un leñador a despejar caminos nue- 
vos en la selva enmarañada de nues- 
tros grandes problemas económicos y 
sociales. No es, en materia legislativa, 
un improvisador vulgar y frívolo, de 
esos que fatigan el ambiente con la 
vana hojarasca «dle su elocuente in- 
suficiencia: por .el contrario, es un 
inductivo, un orientador lleno .de ca- 
pacidad, que aspira a compenetrarse 
previamente de las materias que abor- 
da, tarea en la que desplaza toda 
su voluntad y todo el caudal de su 
fresco y esclarecido ingenio; y, fun- 
damentalmente, un hombre de labor, 
en quien sobresalen desde luego, las 


características bien definidas de una” 


actividad copiosa e infatigable. 

Su actuación pública es apenas de 
ayer, y sin embargo ha logrado co- 
brar ya un relieve neto y personalí- 
simo, que lo destacan en primera fila 
entre nuestros más ilustrados y saga- 
ces legisladores, cuyos méritos, antes 
que a causas exteriores o indirectas, 
los debe el doctor Guido al despliegue 
y vitalidad del propio valimiento. Con 
motivo del reciente debate. de la cri- 
sis ganadera en el parlamento, la per- 
sonalidad del diputado bonaerense, 
bien que ya prestigiosamente conoci- 
da en el país, recibió, puede derirse, 
su consagración definitiva. La ley so- 


La cuestión ganadera y sus gestores ' 
parlamentarios. — Mario M. Guido 


bre la venta de carne al peso vivo, 
fué una de sus primeras y más trans- 
cendentales iniciativas, que tendrá que 
agradecerle largamente la producción 
nacional, así que empiece a cosechar 
sus fecundos beneficios. 

De la asombrosa actividad legisla- 
tiva del diputado doctor Guido, da una 
prueba cabal, la nónima de los pro- 
yectos por €l presentados a la cáma- 
ra de que forma parte, y que pueden 
reputarse de fondo los siguientes: SO- 
bre legislación rural e industrial, 
1920; Ley de las lanas, que salvó a 
ese textil de la intensa crisis última, 
en momentos en que ese valioso ren- 
glón de nuestra producción carecía de 
mercados, y se habían abarrotado en 
las barracas del. país tres cosechas; 
ley de venta de la carne al peso viyo 
(1920), que acaba de sancionar el Con- 
greso juntamente fon otros proyectos, 
y que el ilustre leader socialista doc- 
tor Justo calificó de ley civilizadora,; 
prórroga de los arrendamientos rura- 
les y rebaja de los mismos (1920); 
préstamo de semillas a los agriculto- 
res (1922); creación de la comisión 
reguladora del mercado de haciendas 
(1921); prórroga de las prendas agra- 
rias (1923); fomento de la industria 
textil (1922); fundación de la escuela 
del Day Fasming, para fomentar los 
cultivos de "secano (1922); reformas 
del Código Penal, reprimiendo los in- 
cendios de campos y productos agra- 
rios, incorporadas al nuevo Código Pe- 
nal en vigor; creación de una escuela 


de capataces agrícolas (1922); ídem, 


ídem de Artes y Oficios en Tres Arro- 
yos; construcción del puerto nacional 
de Bahía Blanca (1922) y apertura 
de una “zona franca” en los puertos 
atlánticos de Ingeniero White y Gal- 
ván: jubilación de empleados y obre- 
ros cerealistas (1922); establecimien- 
to del censo ganadero permanente 
(1922); creación de 17 Ints cia 
General de Suministros (1921) Ko. 


Como esfuerzo de alta previsiómyso- * 


cial, las iniciativas del diputado: doc- 
tor Guido son de las más suficientes 
que se han promovido en los “últimos 
tiempos en nuestra legislación gene- 
ral. 


El doctor Mario M, Guido, en su mesa de trabajo. 
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El diputado nacional, doctor Mario M. Guido, en el balcón de su residencia, 


Cómo se previenen en Londres los peligros callejeros 


A un caballero de Londres se le ha ocurrido, posiblemente a causa de 
los peligros del tráfico y de la difusión del box, salir a la. calle 
revestido de una armadura del siglo x1v. 
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Retrato de la señorita María Tesio, obra del pintor Joseph Hein, Señorita María Elena Bergallo Artigas. 
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Rosario de Santa Fe. — Señorita Catalina Casanella e ingeniero civil Angel Lomas de Zamora, — Señorita Amanda Piuma, cuyo matrimonio con el señor Raúl Suárez, se 
Taiana, después de su enlace matrimonial Ñ efectuó recientemente q 
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Enlace de la señorita Eleuteria Ercilia Varangot con el séñor Juan Gamberoni. — Los 


La señorita Virginia Broggi y el señor José Serrutti, después de contraer matrimonio, 
desposados y algunas familias invitadas al acto. 
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Concurrentes al pic nic organizado por el centro “Sol de Miyo'? y llevado recientemente a efecto en la quinta '“El Paraíso”. 
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ELECCIONES COMUNALES EN LA PAMPA 
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General Pico. — El gobernador del territorio, comandante 'Arturo Núñez (x) y el se- 
cretario de la gobernación, señor Manuel Degref, a la puerta de un comicio, después de 
cómo se desarrollaba el acto electoral. 


La mesa número 1, donde fué más reñida la lucha entre la Unión Cívica Radical y la 


Unión Comunal, durante la elección de concejales, 
Alfredo Palan y J. Maggiorotti y el señor H. 


Integran la mesa los doctores 


haber presenciado el primero. 
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La mesa número 13, donde la Unión Cívica Radical obtuvo un completo triunfo. 
Fots. Diógenes Quiroga. 


La mesa receptora de votos compuesta por los señores Domínguez, Bondaglio y Gandulfo, 
una de las más bravas del socialismo local, 
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La princesa María, vizcondesa de Lascalles, hija de los reyes de Inglaterra, con su hijito de un mes, Jorge Enrique Huberto 
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La juventud y la belleza femeninas son 
dones transitorios; sin embargo, Sus 
atractivas apariencias pueden conser- 
varse a través del tiempo. Una piel 
blanca, fresca, sedosa y delicada, anula 
la adversa impresión de la edad y hace 
seductora a la mujer. Y esto pueden 
conseguirlo las señoras con. el uso dia- 
rio del POLVO GRASEOSO 


único elemento de tocador, verdade- 
ramente eficaz para transmitir al cutis 
aquellas deliciosas cualidades. 


Mesa % 


Buenos Aires: Guardia Vieja, 4439 
Montevideo: Cerrito, 673 
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PRUDENCIA 


: 


El miño entró en la juguetería, 
apretando vigorosamente en la mano 
una moneda de cinco centavos, e ins- 
- peecionó los artículos expuestos en 
una mesa. Largo examen y larga con. 
—sideración no parecieron satisfacerle 
y pidió que le enseñaran otras cosas. 
Tampoco halló entre éstas algo que le 
gustara. El vendedor le dijo entonces, 
impaciente: 

, —Dígame, nene: ¿quiere comprar 
el mundo entero con cinco centavos? 
El comprador en perspectiva reflo- 
onó un rato y luego replicó; 

—¡A verlo! 


UNA LECCIÓN PARA NOVIOS 


Ella. —¿Me ama usted realmento? 
sé bien que no soy bella. 

El. —¡La belleza no me importa! 
Ella.—¡Ab, sí! Considere roto nues- 
tro compromiso. 


NAUFRAGIO COMERCIAL 


En un infierno de gritos terribles y 
truendos de maderos reventados, el 
arco se hundió. Sobre la superficie 
de las aguas, agarrados a una tabla, 
quedaron sólo dos judíos, corredores 
de comercio, 


Tú dirás lo que hacemos ahora. Por 
amos una fuerte indemnización. 
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CONTRATIEMPOS DEL OFICIO 
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SARMOUT 


Veinticuatro horas permanecieron 
así, a punto de hundirse para siempre 
a cada instante, Al fin, exhaustos, 
uno de ellos lanzó un grito de alegría: 

—¡Veo un barco, allá lejos! 

—¡Bah! ¿qué sacamos con esol— 
dijo su compañero desalentado.—No 
tenemos el muestrario. 


ECONOMÍA DOMÉSTICA 


—Mi mujer se ahorró diez pesos en 
las compras que hizo ayer en una 
““colosal liquidación ?”, 

—Diez pesos son siempre diez pesos. 
El espíritu de economía que demues- 
A. 

—¡Alto el coche! Ayer mismo me 
pidió cuarenta pesos para comprarse 
otro sombrero. Yl que tenía se lo de. 
formaron en los apretones de la sente 
que acudía a la liquidación. 


“  MALENTENDIDO 


—¿Usted tomó un baño? 

—¿Yo?—exclamó el ruso asombra- 
do. —¿Por qué? ¿Se ha perdido al- 
guno?... 


JUSTIFICADA CONFIANZA 
El amigo le dijo: 


—Me parece que tienes demasiada 
confianza en tu médico. 


que dice la prisionera que no se va si 


Pida en 
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exquisita cerveza 


de la estación. 


Y el enfermo, millonario, repuso: 

—¡Con razón! Sería un verdadero 
imbécil si dejara morir un “cliente co- 
mo y0... 


EL CONSEJO DEL MAESTRO 


Un joven compositor pidió a Auber 
su opinión sobre una ópera que había 
compuesto y de la que estaba poco 
satisfecho, 

—Corte, corte—le aconsejó el ilus. 
tre autor;—lo que se suprime jamás 
es silbado. 


EXPLORACIÓN 


El muchacho entró en la botica y 
pidió permiso para hablar por teléfo- 
no. Le fué concedido. Esto lo «que 
oyó el boticario: 

—¡Hola!... ¿Hablo con el señor Jo- 
nes?... Señor Jones: ¿es cierto que 
busca usted un muchacho para hacer 
mandados?... ¿Cómo?... ¿Dice que 
ya tiene uno?... ¿Está satisfecho de 
él?... ¿Muy satisfecho? ¡Ah, muy 
bien! ¡Adiós! 

—OQiga, joven—le dijo el boticario. 
—Precisamento necesito un muchacho, 
¿Usted busca colocación? 

— ¡Oh, no! —repuso el chico. — Yo 
soy el muchacho del señor Jones... 
Quería saber qué probabilidades tenía 
para pedirle aumento de sueldo, 


PLANCHUELA 


El viajero se acercó a un señor, en 
el andén de la estación, poco antes 
de partir el tren, y le dijo: 

—¿Va usted en este tren? 

—Sí, señor, 


—Entonces, le ruego que me haga. 


un servicio. Tengo dos baúles gran- 
des, y me hacen pagar extra por uno 
«le ellos. ¿Quiero hacer pasar uno c0- 
mo suyo? A usted no le cuesta nada. 


—Pero, no tengo boleto. 

—¡Ah! Yo creí que usted viajaba 
en este tren, 

—$í, efectivamente... Soy uno de 
los inspectores de la compañía. 
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ENTENDAMONOS 


—¿Qué edad tiene una persona 1n2- 
cida en 1894? 


—Según... ¿Varón o mujer? 


LARGA HISTORIA 


—$Sí, él conoce su pasado. Ella se 
lo contó todo. 

—¡Qué valor! 

—No. ¡Qué memoria! 


POR LAS CANAS 


—Observo que usted nunca se ríe 
de mis chistes. ¿Por qué? 

—Porque me han acostumbrado a 
no reirme de los ancianos. 


EL MAL EJEMPLO CUNDE 


—¡Qué fea letra, Juancito! Es pro- 
ciso que la mejores. Si no ¿qué vas a 
hacer, cuando seas grande, con seme- 
jante letra? 

—Médico, papá. 


.TONGO 


La mamá le oyó un insólito retintín 
de cobres en el bolsillo. 

—¿De dónde has sacado esa plata? 

—La gané, mamá, 

—¿Ganada? ¿Cómo? 

—En una apuesta, en la escuela, 
Seis compañeros pusimos dos centavos 
cada uno, para el primero en cuya 
nariz se parara una mosca. 

—¿Y tu fuiste el afortunado? 

—$Sí... Me unté la punta de la na. 
riz con un poquito del dulce que me 
diste. 
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“Rascad al ruso y aparecerá el escita”. Tal dijo 
Napoleón y, al decirlo, hubo de decir una enorme Y 
dad. Lo sé por experiencia propia. ¿Que si he rascado 
a un ruso?... ¡Caramba, no! A un ruso, precisamente, 
no; pero he rascado a una rusa, que viene a ser lo 
mismo, y la escita apareció en cuanto rocé su piel. 

Mas, ante todo, pudorosas lectoras, me apresuro a 
advertiros que no hay nada ruborizante en lo que voy 
a contar. No se trata de una aventura picaresca, sino 
de un estudio literario. La rusa rascada por mí sólo 
existió dentro de las páginas de una novela, y al hablar 
de que la rasqué, hablo metafóricamente. Puede, por 
tanto, seguirse leyéndome sin cuidado alguno. 

Pues, sí, apenas metí la uña a la moderna ciudadana 
de lo que en otros tiempos fué bárbara Escitia, confirmé 
cuánta justicia. encierra la sentencia napoleónica que 
declara a los rusos salvajes con leve cutis de civilización. 
Como que el sujeto de mi experiencia era Ana Karenine... 
¡Ana Karenine, a guien su creador presenta como toda 
una señora, correcta, educada y hasta instruída! 

'Polstoi, en efecto, coloca a Ana casi en las gradas 
del trono de Rusia, haciéndola hermana de un príncipe 
y esposa de un consejero imperial, y la dota con una 
porción de exquisiteces físico-espirituales que dan a su 
figura tono de verdadera aristocracia. A pesar de lo cual, 
la repetida Ana se conduce de un modo bastante... 
primitivo. 

Al menos, cuando leí la obra en que actúa de prota- 
gonista lo entendí así; pero, por si me equivoqué, po- 
demos repasar todos juntos esas páginas que narran 
sus aventuras y desventuras, y a lo que juzguéis vOs- 
otros. A 

¿Cóonformes?... Pues, va. Lo primero que vemos ha- 
cer a la heroína de Tolstoi es enamorarse hasta el adul- 
terio del joven conde de Wrousky. ¿Que quien esté lim- 
pio de pecado tire la primera piedra?... Perfectamente... 
Queden las piedras quietas. Y adelante. Claro que debe- 
ríamos detenernos para observar que la adúltera cae 
demasiado rápidamente; que el amante de Ana es muy 
inferior al marido de la misma, y que ésta, enamorando 
a Wrousky, traiciona a su amiga Kitty, la ingenua novia 
del joven conde. Pero hemos convenido en perdonar 
evangélicamente el adulterio de Ana. Adelante, pues. 

Ana Karenine, entregada por completo a su ilícito 
amor, sufre teniendo que ocultarse, que disimular y que 
mentir. Y harta de andar con tapujos, un buen día se 
dispara de pronto y dice a su marido: “Todo dehe 
concluir entre nosotros. Amo al conde Wrousky Y soy 
su amante. No puedo sufrirle a usted. Déjeme usted en 
paz”. Así, coro suena, y sin más preparación. ¿Fran- 
queza, leal? No, lectores, no: bárbara salvajada. ¡Hay 
que llamar las cosas por su nombre! 

Alejo Alejandroviteh, el esposo de Ana, se queda de 
una pieza. Pero es un hombre de talento y reflexiona. 
¿El escándalo con separación o crimen pasional?... 
Piensa precisamente lo que Ana ha debido pensar: que 
lleva diez años de matrimonio, que tiene un hijo y que 
ocupa una posición. Y decide salvar todo eso. “Que no 
vuelva ese hombre a entrar en mi casa—decreta—y 
olvidaré y perdonaré”. Pero Ama continúa recibiendo 
a Wrousky en el domicilio conyugal para evitarse la 
molestia de ir a buscarle. ¡La comodidad ante todo! 
¿Sigue o no sigue la racha de barbarie y salvajismo?... 
Es indudable que sigue. 

Y sigue un rato largo todavía... El pobre Alejo Ale- 
jandrovitch, harto de que le pongan en ridículo, pro- 
pone el divorcio. Si Ana consiente, él conseguirá, con 
su influencia, del Santo Sínodo la anulación de los lazos 
que jes unen. SÍ, sí; pero Ana no consiente. Anulado 
el matrimonio pierde los derechos que sobre su hijo 
tiene y no quiere perderlos. Median los parientes, que 
comienzan a discutir el asunto. Y Ana, con objeto de 
que no la mareen, se larga a hacer un viajecito por 
Suiza en compañía del amigo Wrousky. 

AMí lo pasó bastante bien al principio. Tanto, tanto 
que, según Tolstoi, “Ana resplandecía con el fulgor de 
esa belleza que da a la mujer la certidumbre del amor 
satisfecho”. Claro que SÍ... ¡Y el sano júbilo de la 
conciencia tranquila! Se aburrió pronto, sin embargo, 
lejos de la sociedad donde triunfaba antes, por lo que 
decidió volver a Moscú y presentarse de nuevo ante sus 
antiguas relaciones. Muy sensato, ¿verdad?... 

Pero—¿y cómo había de suponerlo Ana, si, por lo 
visto, discurría igual que una jaca loca?—el gran mun- 
do moscovita se negó a fraternizar con ella, Nadie la 
quiso recibir, nadie la fué a visitar, y cuando se pre- 
sentó en una función de gala de la Opera, los ocupantes 
de los paleos contiguos al suyo se levantaron y se mar- 
charon sin saludarla. Dado lo suave del carácter, que, 
según vamos observando, adornaba a la señora Kare- 
nine, habrá que ver qué tal le sentaron estos desprecios. 

En efecto, es cosa digna de verse. Ana se enfureció 
como una osa siberiana a quien quitan los no menos 
siberianos cachorros. Selvática fiereza que hubo de en- 
cauzar contra su amante. ¡No faltaba más! ¿A ver si 
se iba a ir el imbécil de Wrousky de rositas?.., Ha- 
biendo tratado íntimamente a Ana, tenía, como cuantos 
la trataron en la intimidad, que llevar lo suyo también. 
Indudable. 

Y así sucede. Ana amarga la vida al objeto de su 
amor, ni más ni menos que si fuese el objeto de su odio, 
Puesto que nadie se quiere relacionar con ella, juzga 
que con nadie se debe relacionar él. Lógica considera- 
ción por la que Wrousky encuentra prohibido no Sólo 
frecuentar los salones, sino hasta alternar con sus comn- 


Las mujeres de la literatura. — Ana Karenine 
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pañeros de círculo e incluso ver a las personas 
de su familia. 

El pobre hombre, mal que bien, va resig 
dose; pero ocurre que un día tiene que ir a 
casa de su madre, y va, aunque Ana trata de 
impedírselo. Entonces ésta llega 41 paroxismo 
del furor, y no teniendo ya a quien reyentar, 
decide reventarse a sí misma, cosa que hace 
arrojándose al paso de un tren. 

¿Qué tal, lectores?,.. Supongo que tras de 
revisar la conducta atroz de Ana Karenine, 
vuestro juicio coincidirá en el emitido por mí 
respecto a la veracidad de la frase de Napoleón. 
Flemos rascado a una rusa, y, aunque la rusa 
era de noble estirpe y distinguido aspecto, la 


primitiva escita ha aparecido inmediatamento. 
¡Y ha aparecido la escita muy excitada! 


Luis de OTEYZA, 


Donde se vive más tiempo 


En Noruega la duración media de la vida hu- 
mana es mucho mayor que en ningún otro país 
de Europa. 

Las estadísticas publicadas demuestran que 
los varones llegan, por término medio, a cum- 
plir cuarenta y ocho años y tres meses de edad; 
y en cuanto a las mujeres, el promedio es de 
cincuenta y un años y tres meses. 
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Cuando Ud. pide “un remedio para el dolor 
de cabeza,” o “una tableta” o “una aspi- 
rina,” compra al azar y hace con su salud 
lo que el jugador con su dinero cuando lo 
confía al capricho de los dados. ¿Sabe Ud. 
si eso que le dan es realmente eficaz € in0» 
fensivo? 
miles de analgésicos que hay en el mercado 
ha tenido la buena suerte de recibir el que 
le conviene? Para no .urrer riesgo alguno, 
pida siempre CAFIASPIRINA (Aspirina 
con Cafeína) que es la última palabra de la 
ciencia. 
corta cualquier resfriado mucho más rápida- 
mente que la simple aspirina, sino que le- 
vanta las fuerzas, regulariza la circulación 
de la sangre y es absolutamente inofensiva 
para el corazón. Compre un tubo de veinte 
tabletas para tener en su casa o en la oficina; 
para casos de emergencia, o cuando solo 
quiera una dosis, pida el Sobre Rojo Bayer 
que es un empaque a 
como los tubos mismos. 3 


¿Puede Ud. decir si de entre los 


No solo alivia cualquier dolor y 


seguro y sanitario 
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Hace pocas semanas en uno de los 
tribunales especiales para niños, de 
Nueya York, un muchacho que aún 


- no cuenta quince años, confesó que era 


un ratero profesional. Contemporáneu- 
mente, ante otro tribunal, un indivi- 
duo declaraba que él había enseñado 
a robar a ese niño. Este caso, expre- 
sado así, en líneas generales, se hu 
repetido cerca de cien veces. Se trata, 
pues, de un suceso corriente en la gran 
ciudad norteamericana. 

lin el suburbio del este de la ciu- 
dad, existen numerosos tenduchos de 
chuchorías, masitas y caramelos, cuya 
clientela está formada por niños, eu 
su mayoría de seis años más o menos, 
que pasan las horas jugando en la ve- 
reda, delante de esos boliches, porque 
ón sus míseras casas no hay sitio 
para jugar. En esas callejuelas abun- 
dan también negocios frecuentados 
por niños poco mayores que aquellos, 
en los que se juega a la lotería y al 
billar, Son una especie de garito y 
café, mezquinamente instalados. Am- 
has clases de negocios son muy ten- 
tadores para los niños. Pero los cara- 
melos de un centavo y los números 
de lotería y rifa de cinco centavos no 
producen mucho, por numerosa que sea 
la clientela. Esas clases necesitan otra 
fuente de recursos, acaso la principal. 

En el caso del muchacho de que 
hablamos al principio, quedó en evi- 
dencia esa otra clase de recursos. El 
dueño de uno de los negocios de golo- 
sinas había ganado la confianza del 
niño dándole de vez en cuando algu- 
nos dulces. En dos 'o tres ocasiones 
le había hablado de la facilidad con 
que un niño puede hurtar un paquete 
de un carro de reparto. Por entonces 
£l niño contaba diez u once años. Poco 
tiempo después, sus padres, hallándose 
en situación angustiosa, le pusieron a 
trabajar de mensajero. Asistía a la 
escuela sólo cuando los inspectores Cá- 
Mejeros del Consejo de educación le 


obligaban a ir. Sus padres le quitaban 


cuanto ganaba pero él, algunas veces, 
so guardaba las propinas. Con este 
dinero frecuentó aquellos cafés-garitos 
y aprendió a jugar. Perdía todo su 
capital, que, naturalmente, era de 
centavos, pero el dueño de la casa le 
incitaba a Jugar a crédito. En cierta 
ocasión, perdió siete dólares, que le 
fiara el hombre. Presa de pánico echó 
a correr. El dueño dela casa Je alcan- 
Z6 y le hizo regresar. El niño se asom- 
bró al ver que, uma vez adentro, en 


vez de amenazarle, le incitó a seguir 
jugando. Así perdió más dinero. Pué 
entonces cenando el dueño de la casa 
le dijo que debía saldar sus deudas y 
que la única manera de hacerlo con- 
sistía en robar encomiendas de los 
carros de reparto. 

El niño, asustado, intentó eludir la 
infame obligación en que se le ponía, 
pero la amenaza de dar aviso a sus 


padres de su conducta, bastó para ha- 
cerlo cacr en las garras del individuo. 
Comenzó entonces su instrucción como 
ratero. Se le enseñó cómo debía biurlar 
a la policía, castigándole a. golpes 
cuando no aprendía bien la lección. 
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Se le recomendó, sobre todo, que en 
ningún caso delatara a su mentor. Le 
enviaron a robar acompañado de dos 
muchachos mayores que debían vigi- 
larle e indicarle cuáles eran los carros 
que probablemente transportaban los 
paquetes más valiosos, sobre todo ar- 
tículos de seda, algodón y cuero. El 
primer día robó dos paquetes; como 
no contenían nada de valor, recibió 


por toda recompensa un par de bofe- 
tadas. 

Más tarde se le dejó robar solo, y 
a la vez se le fu6 iniciando en la 
organización de ese mundo del delito, 
pues se trata de una vasta organiza- 
ción, ignorada en toda su extensión 
aún por muchos de sus mismos miem- 
bros. Supo así, gradualmente, que tal 
o cual cigarrería, o zapatería, o alma- 
cón, de mezquino aspecto y dudosa 
clientela, mo son sino como depósitos 
o agencias donde los ladronzuelos, se- 
gún el radio en que se le indica que 
roben, pueden dejar lo que acaban de 
robar, en vez de llevarlo a lo que 
llamaríamos la casa central En oca- 
siones basta con que arrojen, al pasar, 
lo robado al interior de esos negocios; 
en otras, pueden refugiarse en ellos. 
Supo también que el dueño del café: 
garito viene a ser como el director de 
la empresa, a la vez que reclutador 
de los niños rateros, y que general- 
mente, estos, no se conocen entre sí. 
Estas pocas cosas vino a saberlas al 
cabo de dos años de ““trabajar?”. 
Otras muchas eosas de las que tenía 
indicios, eran todavía inexplicables 
para él en la época en que la policía 
lo tomó preso. Llegó a comprenderias 
por las preguntas que le hacían en la 
policía, En cambio dió muchos deta- 
les, realmente curiosos. 

Dijo, por ejemplo, que por cada pa- 
quete o encomienda que roban se les 
pagan cinco dólares, cualquiera que 
sea el valor de lo robado. Los robos 
más frecuentes son los de bultos con 
piezas de seda, cuyo valor suele ser 
de más de dos mil pesos. Log mucha- 
chos continúan jugando y pierden lo 
que ganan, de manera que nuuca pue- 
den redimirse de sus deudas, Se los 
tiene atados con esto y con la amenaza 
de entregarlos a la policía; desde el 
principio se les hace creer que sus 
jefes son personas muy vinenladas con 
políticos, de modo que una simple in- 
dicación de ellos bastaría para enviar 
a la cárcel a un muchacho, mientras 
que ellos, los jefes, están libres de 
todo peligro. Penoso es decir que 
algunas ocasiones eso es cierto, y más 


pexoso aún, declarar que hombres de 
gran fortuna, negociantes respetados 
y de mucha influencia, son los com- 
pradores de lo robado y los que hacen 
intervenir indirectamente su influen- 
cia para proteger a los rateros. 

Se ha descubierto que, además del 
vicio dol juego, las personas mayores 
dueñas de esa organización delineuen- 
te, recurren a otro poderoso medio pa- 
ra retener a los muchachos a su ser- 
vicio, ls el vicio de las drogas. A 
niños de diez y doce años, enseñan a 


tomar cocaína y ““heroína””. Una vez 


adquirido este vicio funesto, los mu- 
chachos, que no pueden librarse de él, 
recurren fatalmente «a sus amos para 
que les proporcionen las drogas, y a 
fin de obtenerlas, el niño corrompido, 
no vacila ante ninguna forma de de- 
lincuencia. 


La producción de maíz 
en el año 1921-1922 


Cálculo oficial: 4.475.000 toneladas 

La Dirección General de Economía 
vural y Estadística presentó al mi- 
nistro del ramo el cálculo de la pro- 
ducción de maíz del año agrícola 
1921-1922. Según ese cáleulo el total 
de la cosecha se estima en toneladas 
4.475.000 y el saldo exportable al 25 
del pasado, en 236.647. 

Este saldo se funda-en las siguien- 
tes cifras: “fstock?? de la co 
1920-1921 (abri 30 de 1921), 4 
toneladas; cosecha 1921-1922, 4.47 
o sea un total de 4.902.3 
ducirse: toneladas 4. 
conceptos siguientes: 

Por consumo, 2.000.000; por semi. 
lla, 100.000; exportado desde el 1.4 de 
mayo de 1922 hasta el 22 de encro de 
1923, 2.565.730 toneladas. 

Area sembrada 

El total del área sembrada con maíz 

ú el informe es de hect 
.155, distribuídas así: 

Provincia de Buenos Aires, hectá- 
reas 1.319.200; Santa Fe, 714.000; En- 
tre Ríos, 100,100; Córdoba, hectáreas 
4 5.000; Pampa, 106.500; otras provin- 
clas y territorios, hectáreas 363.355. 

Por lo que se refiere a la provincia 
de Buenos Aires, la estadística señala 
las cifras siguientes: 

Zona Norte, 691.600 hectáreas: Oes- 
te, 410.600; Sur, 135.000; 
107.000; y Este 65.000, 
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Remedio contra 
el insomnio 


¿Las personas que padecen de insom.- 
nios pueden conseguir dormir acostán- 
dose de modo que la cama forme un 
plano ligeramente inelinado, en el que 
los pies ocupen la parte más clevada. 

Teniendo en. cuenta que según la 
teoría aceptada por los Investigadores, 
la inconsciencia del sueño se produce 
por una disminución de la presión de 


la sangre en el cerebro, el insomnio ' 


puede combatirse facilitando esa dis- 
minución de presión, lo cual se consi 
gue teniendo los pies un poco m 
alto que la cabeza; pero adem 
que acostumbrarse a olvid 
cauciones del día 
ejercicio mental. 

El médico que da los anteriores con- 
sejos dice que todas las noches se pone 
a pensar que está en una hermosa isla 
llena de vegetación y que comienza 
A cavar una zanja. De esta suerte lleva 
veinticinco años acometiendo mental- 
mente todas las noches una obra que 
aun no ha visto concluída, porque en 
cuanto saca unas cuantas palotadas de 
tierra se despierta y... ya €s hora 
de tomar el desayuno. 
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Inauguración del 70” período de sesiones de la legislatura bonaerense 


Apuntes de nuestro colaborador Feilberg, tomados desde la barra 
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El gobernador Cantilo, leyendo su mensaje, El presidente de la cámara de diputados, don Carlos Pepe Casás, ministro de gobierno, 
A, Sánchez, 
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Lealbe E 
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José P. Baliño, diputado y tigre socialista. Diputado Juan B. Goñi, Diputado Santiago Egan, 
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El abundante senador Vitelms Oarbaja. : Don Laureano Argañaraz, jefe de policía de la provincia de Bnenor Aires. 
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| Conocimientos útiles 


Para pelar las aves fácilmente. —Si 
antes de pelarlas se echan durante 
uno o dos minutos, en un barreño «do 
agua hirviendo en la que se haya 
«disuelto un terrón de sosa del tamaño 
de una nuez, se podrán arrancar las 
plumas con toda facilidad por viejas 
que sean las aves, y además se pondrá 
la carno blanca y tierna, 

Cuendo se limpia el pescado no se 
debe echar en agua porque pierde el 
gusto, ; 4 

Para que la leche no se corte al 
hacer flanes o puddings, hay que ca- 
lentarla y dejarla onfriar antes de 
añadir los huevos, 

El jamón hay que dejarlo enfriar 
sin sacarlo del caldo, para que salga 
tierno y jugoso. 


, 


Después de hervir el jamón conviene 
envolverlo en un papel untado de man. 
teca y ponerlo al horno durante una 
hora. De este modo adquiere muy buen 
gusto. 

Pora pasor por agua los huevos cas- 
cados sin que se salga la clara, basta 
echar en el agua donde se hiervan una 
cucharada pequeña de vinagre, 


Los rábanos no deben pelarse nunca 
hasta. cl momento de sacarlos a la me- 
sa, pues cuanto más tiempo estén pe- 
lados, tanto más pronto perderán su 
gusto particular, haciéndose rápida- 
mente duros e insípidos. 

Sean duros o tiernos los pollos, siem- 
pre ganan mucho con el siguiente tra- 
tamiento: después de matar el ave se 
la deja quince minutos para que se 
enfríe, y entonees se echa en agua 
fría de modo que se moje por com- 
pleto. Para esto se le pone un peso 
encima y se deja en remojo diez o 
doce horas, transcurvidas las euales 
se saca, se escalda, se pela y se pre- 
para para cocerla. 

Con este sistema, por dura que sea 
el aye resultará buena y jugosa. 
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Para impedir que la mermelada se 
florezca, debe cuidarse al hacerla de 
que hierva hasta tomar la consisten- 
cia de jalea. botes deben estar 
muy secos antes de echar en ellos el 
dulco, y mientras están calientes to- 
davía. se tapan con papel, al que se 
da una mano de elara de huevo, De- 
hen seco y 


Los 


almacenarse en un sitio 


la vez. 


ventilado : 


AS DUEÑAS DE CASA 


La cocina 


SOPA JAPONESA 


Se hace con seis huevos dutos. 

En cuatro cucharadas de caldo del 
puchero se deslíen en un plato sopero 
las seis yemas hasta formar una pasta. 
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BIEN CONSIDERADO 
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-—¡Weinte centavos por un huevo! ¡Qué escándalo! 


—Pero, fíjese, señora, que un huevo 
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es medio día de trabajo para una gallina, 


Cuando está bien amasada se alar- 
ga sobre el fuego, en una “acerola, 
cehando todo el caldo poco a poco, y 
sin dejar de moverlo mientras eneco. 
Cuando la papilla tiene consistencia 
homogénea, se vierte el contenido de 
la cacerola en la sopera, en donde 
estarán preparadas de antemano las 
claras de los huevos duros, cortadas 
en trocitos de un centímetro enadrado 
y un poco dle perejil seco, pieado muy 
menudo. 


PESCADILLA A LA MILANESA 


Se enharinan las pescadillas por fue. 
ra y con exceso por dentro. Se espol- 
vorean con sal y un punto de pimienta 
y se empapan en un butido de huevo 
y una cucharada de leche. 

Después se envuelven en pan tosta- 
do rallado, se empapan otra vez en 
el huevo y se vuelven y envolver en 
ralladura de pan. Se dejan secar un 
poco para que tome cuerpo esta eos- 
tra y se fríen; pero ha de durar más 
tiempo la operación que para la pes- 
cadilla frita al natural. 

Estas. pescadillas han de resultar 
muy macizas y hechas un rollo, sin 
que se señale mueho la forma del pes- 
cado, 


YS 


De donde menos pudiera 
sospecharse 


provienen los malestares y dolencias 
que sufren infinidad de señoras, y, 
sin duda, casi todas éstas quedarían 
sorprendidas si, investigando las eau- 
sas, llegaran a descubrir 
estados anormales obedecen, 
yor parte de los casos, a la 
insuficiencia de la higiene 
íntima, 

En efecto, hasta el menor abandono 
en el indicado sentido para favorecer 
grandemente la invasión de las hacte- 
rias, y una vez infectado el organis- 
mo, los flujos, hemorragias, congestio- 
nos, fibromas, ovaritis y hasta el cán- 
eer, pueden constituir las posibles 
consecuencias de la negligencia obse 
vada en la higiene individual de la 
mujer. 

El empleo eotidiano de un buen 
bactericida como el Lysoform, que 
puedo adquirirse en eualquier fan 
cia, envasado en frascos de 100, 
500 y 1000 gramos, y entre cuy: 
celentes cualidades se destacan las de 
ser inodoro y completamente inofensi. 
vo, es previsión suficiente para des- 
truir en germen semejantes calami- 
dades. 

Si las señoras y las 
ran todo lo que significa para el or- 
ganismo el hábito de una eserupulosa 
antisepsia íntima, basada on lavajes 
liarios con soluciones tibias de Lyso- 
form, es seguro que habrían de con 
vertirse en esclavas de una 
costumbre que asegura la posesión de 
una perfecta salud general, - 


MENDEL Y Cla. 
Buenos Aires — Guardia Vieja, 4439. 
Montevideo — Cerrito, 673, 


que dichos 
en la ma- 
falta o 


personal 


sencilla 


Se comen así, y también con una 
de las muchas salsas que se conocen; 
pero la de tomate, muy espesa, es la 
que mejor sienta al manjar 


LENGUA DE VACA 
CON PEPINILLOS 


Límpiese bien y póngase en agua 
hirviendo como una media hora; pá- 
sese el agua fría, y cuando se haya 
enfriado la lengua, se separa. 

Tómense tiritas de tocino sazonadas 
con sal, pimienta, especias, perejil y 
cebollas muy picadas; méchese econ 
aquéllas la lengua y póngase a cocer 
con buena sazón y hierbas finas, cn 
una cacerola con algunas lonjas de 
tocino, otras de ternera y de vaca, 
zanahorias, cebollas y especias; mójo- 
se todo eon entdo del puchero y déjese 
cocer la lengua a fuego mur lento du. 
rante cuatro horas, 

Al tiempo de servirla se quita el 
pellejo de encima. Téngase enldo eo- 
lado con pepinillos cortados a. peda: 
eitos, y cuando el manjar esté en la 
fuente, riéguese todo con esta última 
salsa. 


TOSTADILLAS DE QUESO 

Se rallan 100 gramos de buen que- 
so, de cualquier ciase, «y la misma 
cantidad de pan «duro. Se baten Juego 
dos yemas de huevo, y todo ello se 
mezcta en un mortero, donde se echan 
también sesenta gramos de manteca, 
pimienta, sal y un poquito de mostaza 
inglesa, hecha con agua. Méxelese to. 
do bien hasta formar una pasta muy 
blanda, que se extiende sobre pedazos 
enadrados dle rebanadas de pan. Pón- 
gase a dorar al fuego y sírvase ca- 
liento, 


Las cantidades expresadas son sólo: 
para indicar la proporción en que de. 
hen entrar los diferentes ingrediente 
ya se comprenderá que deben variar 
según el número de tostadillas que se 
quiera hacer, 
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(De la novela 


**Amanecer*”, en prensa) 
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Mañana de sol implacable. Alberto 
las dos jóvenes: aquella: hija de la 
eña de casa donde se hospedaba, y 
(sta una normalista amiga de la mis- 
ina que tomaba sus vacaciones allí, 

o dirigían a pie a la chacra de Maní, 
istante «dos leguas del pueblo, si- 
guiendo un camino real que conducía 
y Obros puebles y pasaba frente al ma- 
tadero y el cementerio. 

Durante el trayecto se bromeó y vió 
mucho. Ese día Alberto comprobó de 
visu que en nuestra campaña se sigue 
practicando el mutuo respeto: costumn- 
bre tradicional que el cosmopolitismo 
y la fiebre de la actividad ha deste 
rrado de la capital; pues cambiaban 
los ““huenos días”? con cuanta almu 
viviente topaban, Eran saludos fran 
cos y espontáneos, a los que seguía la 
natural curiosidad hacia el forastero 
y las toilettes de sus acompañantes. 

Después de trasponer una tranquera 
y enfilar por un caminito que se pro: 
longaba entro los extensos maizales 
llegaron a la chacra, cuya población 
la componían dos ranchos de barro 
con techos de totora, El recibimiento 
fué cordial, Don Antonio (Maní), y 
su mujer doña Natalia, no sabían de 
que echar mano. para corresponder en 
mejor forma la inesperada visita de 
aquel mozo de la ciudá que acompa 
ñaba a comadre Antoñita. 

En el interior del rancho que servían 
de comedor y sala de recibo, con piso 
de tierra apisonada, había una mesa 
larga puesta en un extremo y arrima- 
dos a la pared dos bancos de madera, 
de igual tamaño. Tomaron asiento en 
2. clos. Una de las hijas, la mayor,—el 
0 matrimonio tenía un varón y dos mu- 
O ¡eres—regó el piso para que no se le- 
O vantase polvo, Alberto se interesó de 
o todos aquellos detalles campesinos, 
O característicos de los ranchos. Sus 00s, 
o “espués de posarse en los arabesceos que 
O el agua había dibujado en el piso, se 


S fijaron con detención en los recados 
8 con adornos de plata, puestos en un 


rincón; las paredes cubiertas con al- 
manaques, huevos de avestruz, gansos, 
gallinas y pájaros diversos, que las 
muchachas pintaron caprichosamente 
con azul, negro y rojo. Llamaron su 
atención unos carteles de cartón blan- 
eo que impresos en letras nítidas re- 
producían los. siguientes versículos: 


Hijos, 

obedeced y vuestros padres s 
en todo; 

porque esto agrada 
a1 Señor. 

Jehová, violencia padezco; 
confórtame. 

Alma mía, en Dios solamente reposa, 

[porque de él 

es mi esperanza. 

Maní, entonces, refirió que aquella 
oración fué eficaz para salvarle de la 
obsesión del suicidio. Perdido que 
hubo un campo de su propiedad, por- 
que embargáronselo, quiso poner fin 
a tanta desgracia pegándose un tiro. 
No era para menos. Las dos cosechas 
anteriores habían sido una calamidad; 
debían mucho y se cobraron con el 
producto de sus largos años de fuerte 
laborar: el campito. Una hermana cu- 
randera hízolo volver por la senda del 
bien, y las sentencias aquéllas indi- 
“caban a él, a su mujer y sus hijos el 
rumbo 2 seguir; pues no poca culpa 
tuvieron estos últimos en el derrumbe 
mencionado, 

En tanto preparaban el almuerzo, 
salió a dar un paseíto por la chacra, 
El viejo Maní le servía placentera- 
mente de cicerone. Aquel hombre de 
la Italia meridional, pequeño y forni- 
do, en cuyo rostro barbado, curtido y 
terroso, centelleaban dos ojillos ne- 
gros, mientras le señalaba sus sem- 
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brados y formulaba 


abrió su 


sus 


bios del mozo. Sí, él 


en los libros 
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Atiende especialmente 
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esperanzas, 
corazón como queriendo una 
palabra de consejo o consnelo de la- 
sabía 
afortunados que habían estudiado al 
eran superiores a 
seres confinados a la dura faena 
agrícola, que no conocían otra bien- 
aventuranza que el pan caliente ama- 
sado en casa, el cariño de una Compa- 
ñera, la confianza puesta en sus hijos 


Úr.J. M. Blanco Spangenterg 


Del hospital Alvear 
Venéreo » sifilíticas 


25 de Mayo, 597. 


Dr. JUAN E. CARULLA 


Médico del Hospital Alvear 


enfermedades internas 


Rivadavia 764, 1.* piso - 
Horas de consultas: de 2 a 4 p. m. 
UNION TELEY., 3717, Av, 


Dr. A. R. ZAMBRINI 


Prof, Suplente de la F, de Medicina 


Jefe del Servicio de nariz, garganta y 
oídos del Hosp. San Roque 


Menos los Miércoles 


que cuando grandes seríau brazos pro- 


ductores y la tierra en perpétua ger- 
minación, 
que los Como se hallaban sobre una loma, 


se admirabá desde allí las grandes fa- 
Jas de tierra en las' que la huella de! 
esfuerzo del hombre había impreso 
variantes de tono. Remolinos/de tie 
rra, a lo lejos, semejaban humaredas 
de incendio que subían lentamente en 
ampulosas volutas. Hacia los cuatro 


Dr. Eloy A. Escobar Bavio 


Médico oficial del Círculo de 
la Prensa y Director del Ser- 
vicio Médico del Fockey Club 


LAS HERAS 1877 


Consultas de 3 a 5 p. m. 
Unión Teleí., 5728, Juncal 


Dr. JORGE 1. DEL PIANO 


Médico del servicio de garganta, nariz 
y oídos del Hospital San Roque. 


Axzistente a la clínica del profesor 
Sebileau (París). 


Consultas: de 2 a 4 p. m. 
Libertad 1375 D. T. 6857, Juncal 
BUENOS AIRES 


Dr. Alberto T. Barragán 
Dentista cirujano 
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ENTRE COLEGAS, por Miñones 


ALMACEN 


El rengo,— ¡Hubiera visto lo que corrí los otros días para alcanzar a uno que 
me había dado una moneda falsa! ; 
El ciego.-—Mo lo figuro, amigo. Por eso es necesaric en estos tiompos, tener, 


como yo, muy buena vista, 


AIN AVIV 


lados el delgado humo de los motores 
de las trilladoras. Y por todas partes 
parvas de trigo, de lino y alfalfa. Des- 
pués de almorzar Maní dió disculpas 
para retirarse a haeer su siesta. Los 
demás fueron a acomodarse a la som- 
bra de una robusta acacia. Domingo, 
el varón de aquel hogar, un paisano 
que en honor de las visitas se había 
puesto la indumentaria dominguera: 
las alpargatas y medias flamantes, la 
blusa y bombacha de gambrona, el 
pañuelo de seda blaneo eon guarda 
azul, anudado al euello, y el cham- 
bergo café, —prendas que vestía úni- 
camente las contadas veces que ba- 
jaba al pueblo, —tras de hacerse rogar 
por las muchachas accedió a mostrar 
su habilidad de acordeonista. Una en- 
demoniada fantasía rompió la mono- 
tonía de la hora de siesta. Los visi- 
tantes, sabiéndose frágiles en conte- 
nerse, hacían verdaderos esfuerzos 
para disimular la risa tentadora a 
tor de labios, Para evitarla en lo po- 
siblo niuguno de los tres se miraban. 
Cambiabán palabras clavando los ojos 
en el suelo o en el imfínito. Era una 
tortura de Tántalo, Las diabluras de 
unos lechones, que hacían graciosas Di" 
ructas, les dió ocasión para desatarse 
de una vez en franeas carcajadas. 

Un gusano negro y velludo cayó 
desde las ramas de la acacia. El paí- 
sano dió un salto hacia atrás. Luego 
explicó el porque de su temor y re- 


pugnaneia, Un ““santopiés?? (1) lo 
había picado -en un tobillo, cuando 
muchacho, y mucho vostóle curarse 


por más cataplasmas de ““yuyos?? ea- 
lientes, que le aplicaran. Su conversa- 
ción, sabrosa en dichos, aun eusndo 
intentara econ ella ponerse a la altura 
de la circunstancia matizándola con 
cierta espirituosidad, mostraba elaro 
la candidez innata que se albergaba. 
en su pecho noble, por bueno y sin- 
cero. A continuación sirvieron un re- 
frasco de vino aguado y azucarado. 
El reflejo del sol cegaba, plateando 
la corriente del arroyo, ancho y cau 
daloso en aquel punto, que las brisas 
pasajeras de tarde en tarde rizaban. 
Un muchacho, descalzo y sin sombre- 
ro, montando en pelo un *““tobiano?? 
se alejaba a campo traviesa para de- 
tener las vacas empeñadas en eruzar 
un alambrado. Era el boyerito, que a 
galope tendido iba cantando las pocas 
palabras que se sabía de memoria, de 
un triste, repitiéndolas sin cesar, en. 
tanto desafiaba los ígneos rayos que 
despiadados caían sobre él. Las nubes, 
extendiéndose sobre los campos limí- 
trofes, los ponía en sombra. Se tomó 
mate y se comió pastelitos calientes, 
rellenos de dulce easero. Alberto supo 
apreciar la buena voluntad que ponía 
aquella gente en hacer grata la breve 
estada de ellos. Dabau lo mejor gue 
podían y ofrecíanlo de todo eorazón. 


Angel E, SPORZA. 


(1) Ciempiés. 


Buena lección 
a los darwinistas' 


“Simplicissimus??, la conocida Ye: 
vista satírica de Berlín, acaba de pu- 
hlicar un dibujo caricaturesco que a 
más de prestarse a hondas reflexiones, 
tiene gracia por arrobas. Figura la tal 
caricatura 2 un chimpancé, entriste- 
cido, sentado melancólicamente en las 
desnudas ramas de un árbol sin fron- "$. 
da. Al pio del mismo yacen dos cadá- 
veres atravesados por sendas dagas 
mortales. Y hace decir al mono; 

“Los dos últimos hombres acaban 
le sacrificarse mutuamente. En su vis- 
ta, habrá que volver a empezar de € 
muevo. ?? 


LAS SIETE MARAVILLAS DEL MUNDO 


Decir que tal o cual cosa es la 
octava maravilla, es una figura, no 
sólo literaria, sino del lenguaje co- 
rriente y conocida de todos. Lo que 
no todos saben es cuáles fueron las 
siete maravillas que precedieron a 
esa octava en perspectiva. La fama 
de todas siete, que data nada menos 
que de la antigua Grecia, se basa 
indudablemente en sus colosales di- 
mensiones o en lo raro de su cons- 
trucción, pues, exceptuando las pirá- 
mides de Egipto, todas las demás 
fueron hechas en una época en que 
el gusto y el genio decaían visible- 
mente, De ellas sólo se conservan 
hoy las pirámides; las otras seis, que 
son log jardines colgantes de Babilo- 

sia, el templo de Diana en Efeso, la 
estatua de Júpiter en Olimpia, el co- 
loso de Rodas, el faro de Alejandría 
2. y el Mausoleo de Halicarnaso, han 
desaparecido por completo o sólo exis- 
ten como ruinas; pero si nos fuese 
dado contemplarlas todas en nuestros 
días, algunas de ellas no nos pareec- 
rían tan dignas de admiración como 
los antiguos las creyeron. 

Las pirámides de Egipto, construí- 
“das hace la friolera de más de cuatro 
mil años para servir de tumba a los 
reyes egipcios, son cerca de sesenta. 
La más notable por sus dimensiones 
y sin duda la que más llamó la, aten- 
ción de los geógrafos griegos, es la 

e de Cheops, o gran pirámide de Gizóh, 

que aun hoy, desprovista del reves- 

_timiento exterior, mide 135 metros de 

altura por 227 y medio de lado en 
la base. 12l astrónomo Piazzi Smith 
el publicista Taylor descubrieron 

zen la estruetura de este monumento 
igunas cosas realmente maravillosas; 
ue la razón de la altura a la peri- 
eria, por ejemplo, es igual a la razón 
lel radio a la circunferencia; que la 
longitud del lado de su base es igual 
a una diez millonésima del radio te- 
'Trestre; que la altura es igual a la 
mil millonésima purte de la distancia 
entre la tierra y el sol; que el pasillo 
inclinado “por donde se baja” al inte- 
rior, prolongado indefinidamente hu- 
biese pasado por el punto que o2u- 
aba la estrella polar en la época en 
que la pirámide fué construída, y así 
> otras cien particularidades capaces 

e hacer creer que aquello no era sólo 

tumba, sino más bien un monu- 
to destinado a conmemorar gran- 

es descubrimientos matemáticos 0 
astronómicos. 

Desgraciadamente, el papiro Rhina, 

que data de 1.500 años A. de C. y es 

ratado de matemáticas más anti- 

que se conoce, demuestra que 
ciencias no habían llegado en el 
guo lIgipto a tan alto grado de 
lanto. Los resultados de las in- 

— vestigaciones de Smith y Taylor son, 

por consiguiente, meras coincidencias. 
La gran pirámide no asombró 41 

ndo antiguo más que por sus di- 

siones. 

Los famosos jardines colgantes de 
abilonia, obra de la no menos fa- 
$29 reina Semíramis, eran, según 
descripciones de los autores clú- 
icos, un conjunto de terrazas Cun- 
“adas superpuestas, de 120 metros 
de lado, sostenidas por enormes co- 
nas. El piso de cada terraza es- 
ormado por una capa de piedra, 

de juncos y asfalto, una tercera 
dirillo y otra de planchas de plo- 

“sobre la cual se extendía la tie- 

suficiente para que arraigasen 
rboles más corpulentos. Algunas 

las columnas estaban huecas, y 

raban máquinas hidráulicas para 

r desde el Eufrates el agua nece- 

para el riego. 

Es una lástima que de tan soberbia 
rucción no haya quedado ni ras- 
porque hoy, cuando las investi- 

es recientes prueban que los 

iguos exageraron bastante los lí- 
$ de Babilonia y las dimensiones 
us palacios, no falta arqueólogo 

e, upone que los célebres jardines 

al Ñs acaso no pasaron de ser 

otea con un centenar de mace- 
otra maravilla, el templo de 


VAUAANAY LINA AAN ANN 


y 


LO QUE ERAN Y SU HIS 


TORIA 


Obras de CARLOS COR 


Don Baltasar de Arandía, 


libro premiado con 10.000 $ 
por el Gobierno Nacional 


(Ley N - 9141 de Fomento a la producción cientifica y literaria) 


La 2.* edición de esta importante y amenísima obra histórica, se halla 
en venta en todas las librerías al precio de $ 2,50 m/n. 


Del mismo autor, a $3 1 el ejemplar: 
UN CASAMIENTO EN 1805 


LA VILLA DE LUJAN EN EL SIGLO XVIII, 1916 


ANTECEDENTES PORTEÑOS DEL CONGRESO DE 
TUCUMAN, 1917 


Por pedidos do estos últimos, dirigirse a la administración de FRAY MOOHO, 
Bolívar, 879 


JUAN PEDRO CALOU 


Un geómetra arbitrario trazó en líneas seguras, 
por frente, a su perfil. Y un pintor amargado 
—la vida—hizo en su boca ese rictus de enfado, 
sello al alma en que fulgen todas las hermosuras 


Su vivir, de mañanas luminosas y puras, 
por una fosca noche de hastío fué trocado. 
Y es como un inocente que el mal ha alucinado 
cuando era su alma un vivo florecer de ternuras, 


Le veo de chiquillo: se partió una mañana; 
dijo *“vuelvo”” al vergel, al perro, a la fontana 
y en un sendero ríspido, cantando se perdió. 

Pasaron lunas, soles... Y la vida, en acecho, 


elavóle ponzoñosas saetas en el pecho... 
¡Y era ya un hombre triste cuando el niño volvió! 
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CASA EDITORIAL FRANCO IBERO AMERICANA 


222, Boulevard Saint-Germain — PARIS 


ACABA DE PUBLICARSE 


EL PRESIDENTE ALVEAR 


POR 


RICARDO H. ARAMBURU 


Un lomo en $* de 208 con un magnifico 
páginas, en rustica, retrato del Presidente. 


PIDASE EN TODAS LAS LIBRERIAS 


que nació Alejandro el Grande, por 
un tal Herostrato que con tal crimen 
sólo buscaba hacerse famoso. Después 
de condenar a muerte al incendiario, 
los cientos veintisiete príncipes Cel 
Asia menor reunieron el dinero ne- 
cesario para reconstruir el templo, y 
a los ciento veinte años auedó ter- 
minado aquel soberbio edificio, cus- 
tro veces mayor que el Partenón de 
Atenas, que destruyó Constantino, 
llevado de su fervor cristiano. 

Dos estatuas gigantescas figuran 
entre las siete maravillas. Una de 
ellas era el Júpiter de Olimpia, debido 
al cincel de Fidias, y cuya altura, 
sentado como estaba, llegaba a once 
metros. Todas las partes desnudas del 
ídolo eran de marfil, y de oro el 
manto que en parte le cubría. 

El otro coloso es el de Rodas, ima- 
gen de bronce del dios Apolo, de 32 
metros de altura, que se levantaba 
a la entraóáa del puerto de Rodas y 
fué destruída por un terremoto. Cuan- 
do los mahometanos conquistaron li 
isla, los restos del coloso fueron ven- 
didos a un judío, y para: cargar los 
pedazos de bronce se necesitaron 90) 
camellos. 

El faro de Alejandría tomó su norn- 
bre del islote de Faros, que le servía 
dde base. Fué construído 'el año 283 
A. de C., y es fama que medía 168 
metros de altura y costó 800 talentos, 
es decir, unos -90.000 pesos oro. A 
principios del siglo xIv aun existía, 
y se atribuye su destrucción a un 
terremoto. 

Una catástrofe análoga acabó con 
el Mausoleo, la séptima maravilla, 
monumento funerario erigido en Ha- 
licarnaso (Asia Menor) a la memoria 
del rey Mausolo, por su esposa Arte- 
misa, el. año 350 A. de C. De esta 
construcción se encontraron las rui- 
nas cuando las Cruzadas. 
estas ruinas lograron salvarlas los 
ingleses hace más de 70 años y hoy 
figuran en el Museo Británico. 


La guardia nacional de 
los Estados Unidos 


Efectivos en paz y en guerra 


Está considerado que el ejército de 
los Estados Unidos tendrá un efectivo 
de 2.200.000 oficiales y tropa distri- 
buídos como sigue: 


150.000 hombres 
550.000 q3 


,” 


Ejército Regular . 
Guardia Nacional, 
Reservas organiz. 1.500.000 


Total. . . . 2.200.000 hombres 


| 


Estas fuerzan se organizarán en 
seis ejércitos de campaña, compuesto 
cada uno de tres cuerpos de ejército 
y cada cuerpo de ejército de tres di- 
visiones. 

El efectivo de paz autorizado ac- 
tualmente para la Guardia Nacional 
es de un mínimo de 424.800 hombres 
de tropa para los 48 Estados, a cuyo 
efectivo se aumentan, según la ley, 
los contingentes que fije el Presidente 
a Puerto Rico, Distrito de Columbia 
y Territorios de Alaska y Hawai. 
Istas adiciones hacen subir el mínimo 
fijado a 435.800. 

Parece que las cifras que correspon- 
den a cada entidad, según la distri- 
bución de este efectivo son considera- 
das en algunos Estados demasiado 
altas para los medios de que disponen. 

Según el ““Infantry Journal”? esta 
consideración no se debe al hecho de 
que el efectivo fijado para la Guar- 
dia Nacional demande un hombre por 
cada 35 o 40 , sino que a las Legisla- 
turas de los Estados no han podido 
apreciar la importancia del papel que 
ha recaído sobre la Guardia Nacional 
con la reducción del Ejército Regu- 
lar y, en consecuencia, no han auto- 
rizado los gastos que exige el sosteni. 
miento de las unidades. 
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AITANA AASITASAASAAIAAIRAAAS 
M ES 1 ; ; ¿ Se o a : 33 > > — 
As : 


(Permamar: 


—Hoy me levan. 


tá con suerte. Ma- 


má me dió veinte 
centavos... - y, si 
usted quiere, soy 
capaz de hacer vo- 
lar toda esa plata 
en honor suyo... 
¿Quiere que demos 
un paseito a las 
dis de la tarde? 
No me diga que 
no, Violeta. 


RO 
— ¡Estoy frito! 
Si Reventón se po- 
J nc'el treja jaife 
que le regaló la 
madrina, el cuello 
Luis quince y la 
corbata voladora, 
la piba no me mi- 


ro, más la cara. No: 


le deseo mal a Re 
ventón porque so- 
mos socios, Pero... 
¡ojalá le agarren 
la bubónica y el 
delirium tremens! 


! —Este tablón 


pesa por lo faenos 
mil kilos; pero, 
¿qué importa? Pa- 
pá dice siempre 
que cuando uno 
quiere conseguir 
una cosa, tiene que 
trabajar, 


dos en punto ten- 
go que salir con 
Eduardito. Otro 
día con mucho 
gusto, si guarda la 


Ñ 


die, pero créame] 


que le va a hacer 
huelga. 


00. probe: 
¿quieres ganarte 
cinco centavos? 
Hazme el servicio 
de volcar este ta- 
cho de pintura en 
el hueco de la es: 
quina, 


—¡Hola, Pipiri! 
¿Estoy bien? ¿Ten- 
go alguna arruga? 
Me parece que to- 
das las muchachas 
del barrio van a 
empezar a tirarme 
de la manga, pero 
a mí no me impor- 
ta de ninguna de 
ellas. Sólo una... 
una sola .. hoy a 
las dos... No pue- 
do decir más. 


——¡Ganaste!.. 
¡Así me gusta un 
valiente! Aquí tie- 
nes los dos centa- 
vos, Nunca crei 
que fu eras tan 
campeón. 


— En ese caso. 
no tendré inconve. 


niente en acompa 
ñar a usted, joven 


E IEA 
— ¿Adónde vas, 
anto desbocado? 


—¿Lo han visto 
a Reventón? 


_ 


—¿Ves ese ta. 
bién? Bueno; hay 
en mi clase un mu- 
chacho que dice 
que puede saltarlo 
todas las veces que 
se le dé la gana... 
Es claro: es el 
campeón de salto 
de mi clase. 


—Deme dos. 
bien calentitos y 
con salsita. 


| —¡A casa!... ¡ A 
casa!... A lavarme 


2 
el pescuezo y PoO- 
nerme la ropa nue- 
va. ¡ Tengo una cl- 
ta! No es cuento. 
¡No puedo decir 
con quién! 


| 


—Pasó hace un 


momento, Parecía 


el Emperador de 
París: nuevito c0- 
mo un espejito, 


—¡Qué pavada! 
¿Quién no lo sal- 
ta? Te juego dos, 
centavos a que yO |. 
lo salto ahora mis» | 
mo. J 


SOI 


Y 


5 
Ao 
a 
(el 
$ 
0] 
o 


a 


AAA 


La compañía nacional Carcavallo es- 
trenó cow éxito la pieza en tres 
cuadros de Pedro E, Pico “MATER 
DOLOROSA”” en el Nacional. 


Siguiendo la certada iniciativa de 
“deslizar subrepticiamente” entre el 
repertorio sainetesco del teatro por 
horas, tal cual comedia de las que $2 
llaman “finas” vaya usted a saber 
por qué, la compañía del rubro ha 
puesto en exposición esta “Mater do- 
lorosa!'” imputable al doctor Pico. 

Si esta pieza tiene tesis, nosotros 
declaramos sin ambages que para nos 
otros ha permanecido en el más in- 
asequible retraimiento. Hemos escu- 
driñado prolijamente la obra, el escena- 
vio, los camarines, el patio de butacas, 
las galerías y ni el rastro de un roce 
hemos podido encontrar. Y sin embar- 
30, sospechamos que “Mater dolorosa” 
la tiene, porque su autor no escribe 


obras que no la posean. Pero por 
fantas veces que los autores no en- 


tienden a los cronistas, vaya una si- 
quiera en la que un eronista pueda 
permitirse la voluptuosidad de no 
entender a un autor. Y conste que 
denominamos en este caso tesis, a lo 
que en realidad debiéramos llamar 
sindéresis, 

Claro está que no habiendo podido 
aprender oportunamente tan 
mental elemento en una pieza . 
mática de las que se llaman finas, 
estamos ten condiciones sumamente 
desventajosas para ponernos al nivel 
mental del autor y hacer el análisis 
de este producto de laboratorio que ha 
destilado cuidadosamente el alamb1- 
que espiritual del doctor Pico. 

Sin duda por esa falta de perspica- 
cia nuestra, los tres cuadros en que 
se descompone (en el buen sentido de 
la palabra) el producto que ocupa 
ahora toda nuestra atención, nos han 
parecido el primer to de una come- 
día, pero como se abusivo suponer 
la existencia de seis cuadros más para 
integrar los otros dos actos de los 
tres de que generalmente consta una 


comedia fina, venimos a confirmar 
plenamente que no hemos entendido 
el pensamiento del autor. Solamente 


$e nos alcanza la correlación eviden- 
«te que hay entre el título y uno de 
los personajes, aunque a decir verdad 
mejor hubiese sido el de “Mater la- 
crimosa”. En efecto, el personaje a 
que aludimos, pasa su vida. escénica 
llorando torrencialmente, No podemos 
garantizar el dolor del personaje, pe- 
ro sí sabemos «aque llora y nuestro 
excepticismo radica en la convicción 
de que no están correlacionados en la 
mujer el dolor y las lágrimas, 

Con esta salvedad, podemos desir 
que “Mater lacrimosa” “alcanzó un 
buen éxito. 

La interpretación fué werdadera- 
mente acertada. La Tesada, muy efi- 
caz derramó con abundancia el llanto 
que exigían las acotaciones de su pa- 
pel. La Cassnell y la Catá, bien. En 
igual forma, Morales. 


Obtiene buena acogida en el '*“Bmart”” 
la pieza de Trongé y Cattáneo titu- 
lada “DE TIGRE A TIGRE”, 
estrenada por la compañía Simari. 

2 FTAnco. 

Los autores de esta pieza nos han 
trasladado por unos momentos al Cha- 
0. Generalmente nadie conoce el Cha- 
eo, pero después de esta presentación 
“de los señores Trongé y Cattáneo, 
nadie lo querrá conocer. Alí hay una 


“vegetación selvática, un rancho con- 


vencional, un italiano con su mujer 
y una hija. un comisario con tres 
gendarmes de guardarropía, un indio 
bueno y una. cantidad discrecional de 
Indios malos que se arrastran y lan- 
zan gritos de circunstancias, a lo le- 
Jos. El comisario y el indio bueno, 
como ya habrá supuesto el lector, se 
enamoran de la joyen italo-argentina: 
el primero, con intenciones de comisa- 
rio y el segundo en forma que r 
pónda debidamente al contraste que 
debe producirse. Jl comisario abusa 


10 


le la joven italo-argentina y el indio 


mata al comisario y ofrece su amor 
químicamente puro a la damisela, que 
slo acepta con gran complacencia de 


UAYUCO 


todos, 


Pero el personaje principal de 
la Obra no es ninguno de los qu 
hemos citado, a pesar de que entro 
ellos se desarrolla la trama de la pie- 
za. Ta mayor atención del público 
recae sobre un sargento de policía que 
verdaderamente tiene gracia y que 
se apodera de la atención y de las 
simpatías del auditorio apenas pisa 
la escena. Hste sargentó es Simar:. 
Franco, en su papel de Toba Moroti 
suponemos que está correcto, aunque 
no podemos responder de la fidelidad 
de la interpretación porque no hemos 
tenido la suerte de conocer a ningún 
tipo toba. Conocemos a uno que se 
retoba. Eva Franco, monísima, nos 
suministra la información asrícola de 
que en el Chaco se da bien la papa. 
Antonia Volpi, Tomás Simari, Otegui 
y García, respondieron bien a su cen- 
metido, 


TEATRO POLÍTICO-DANZANTE 


Sigue campeando “Manuelita” en 
el cartel del Marconi, demostrando una 
fortuna poco común y decimos poco 
zomún porque no se trata de ninguna 
fámula gallega (esas sí que son afor- 
tunadas), sino de la desventurada hi- 
ja del tirano Rozas. Tenemos enten- 
dido que el partido Unitario va a 
presentar una queja ante la secreta- 
ría del teatro, protestando contra el 
éxito sostenido de esa obra. 


EL ARCO IRIS, 
FENÓMENO TEATRAL 


Hasta e€el momento de escribir es- 
tas díneas no hemos presenciado los 
espectáculos de la gran compañía de 
reyistas Velasco que anuncia como 
algo realmente extraordinario. Figura 
en ella la tiple Argentina Caballé y 
otros elementos de nota; dispone de 
un cuerpo de cuerpos, que es una 
maravilla y de unos vestidos para 
338 Cuerpos, que valen casi tanto 
como elos. Claro es que si se tra- 
tase de aquilatar valores, sería indis- 
pensable verlos por separado, . por- 
que a veces no se sabe si es el cuerpo 
el que elegancia al vestido. o éste el 
que realza a aquél. Traen además 
gran aparato escénico, combinaciones 
y juegos de luces y colores que cau- 
sarín asombro, buena música, busn 
canto, mucha fantasía y algunas otras 
menudencias dignag de verse. Nos- 
otros nos sentamos en la retranca y 
esperamos pacíficamente los acont2- 
cimientos. Queremos ver y para ser 
justos trataremos de ver todo lo que 
podamos, hasta que nos llamen a! 
orden. El debuto se producirá con la 
revista de Tomás Borrás, titulada 
“Arco Iris”. Palpitamos que la Caba- 
1é es la flecha de ese arco. Si es 
así, puede herirnos no más, 


SECCIÓN MARMOLES 


En la anterior semana ha debido 
de producirse el estreno de la comedia 


dramática en tres actos de Roberto 
Crache, titulada “Las estatuas”, Il 


autor es uno de nuestros escritores 
bien conceptuados y es de esperar que 
su nueva producción sea una obra 
de aliento. Esperamos con la boca 
abierta, 


DELIKATESSEN HAUS 


En pleno auge el éxito de “El Ca- 
ballero de la Hosa” cuya lujosa pre- 
entación deja suspenso y maravillado 
ai público, la compañía Lamas puso 
en, escena por primera vez en los 
últimos días de la semana anterior, la 
última producción del fecundo y ac- 
tivo sainetero español Antonio Paso, 
titulada “El cerdo de Avilés”. La 
pieza tuvo excelente acogida y no po- 
dría menos due ser así puesto que 
tratándose de un cerdo menester es 
(que fuera muy sabrosa. Cabe advertir 
que el tal cerdo se. conduce correcta- 
mente y gue si tiene sus chanchadas 
corao todos. los pnhereos, no las saca 
a escena, al revés de otros que sin ser 
chanchos hacen lo posible por quedar 
como puercos. 


EL ETERNO FEMENINO 


“Los estudiantes del amor” se ti- 
tula una pieza de Josg4 M. 


Francés 


con música del maestro Roselló, es- 
trenada últimamente en el Mayo por 
la compañía Casás. La pieza ha te- 
nido éxito. Está bien. Pero queremos 
aclarar un poco eso del título, porque 
los estudiantes del amor son todas las 
personas, animales y cosas que pue- 
blan esta escuela de primer grado que 
se llama mundo. 


LOS CONQUISTADORES 
DE ESPAÑA 


Todavía no se les ha ido a Muiño 
y Alippi la borrachera de su colosal 
éxito en tierra hispana, ni la otra bo- 
rrachera: “La borrachera del tango”. 
Con ella se fueron y con ella han 
vuelto. Por lo visto no han desper- 
tado de su sueño. ¡Eh, jóvenes! ¡Avi- 
sen! "¿Hasta cuándo? Acuérdense de 
que cuando embarcaron para allá, ya 
nos la sabíamos de memoria. 


NUEVO CARTEL DE PARRA 


Agotado inesperadamente el éxito 
del “El stud misterioso”, en el. Ar- 
gentino se venía anunciando cuando 


hilvanábamos estas líneas, el inmil- 
nente: estreno de “Los dos polos”, 
nueva pochade de Octavio Sargenti, 


autor especialista en el género, 
De haber el “hecho” ocurrido ya, 
daremos cuenta en el próximo número 


de la flamante producción “sargen- 
tiana”, no sin descontar que si el 


gran bufo la estrenó, es porque algo 
le vió. (Este “algo” sintetiza muchas 
perspectivas de éxito). 


CHEZ RATTI 


La “estupenda” presentación escé- 
nica de “El alemancito” y la acer- 
tada “germanización” de dos perso- 
najes por los hermanos Ratti, hace 
que la “estupenda” obra de Weisbach 
tenga un buen éxito de boletería. Y 
como es esto lo que se persigue, en el 
Apolo el rubio Traversa se encarga 
de hacer saber a los que aún no se 
dieron cuenta, de que el señor Weis- 
bach es un autor de talento... 


LA LÍRICA Y EL NUEVO... 


...que mo es igual que la nueva 
lírica, pues se explota en el Nuevo 
la lírica vieja, impelen hacia la calle 
Corrientes 1500 y pico verdaderas olas 
humanas. Ja célebre (el adjetivo le 
copiamos de log programas) soprano 
María Javor Varnay, es la estrella de 
primera magnitud en este escenario. 
El público celebra a la célebre. 


LICEO 


José Gómez y los suyos continúan 
exprimiendo de manera inquisitorial 
“La virgen de la pureza”, pieza pós- 
tuma de Roldán que promete rendir 
tanto como para adquirir el monu- 
mento (ue se proyecta al malogrado 
orador y poeta. 


ARATA 


Excelente entradas viene registran- 
do el “bordereaux” del Porteño. Jl 
negro del cartel no parece ajeno a ese 
éxito de taquilla. “Falucho” gusta 


mucho. 
VICTORIA 


Siguen piloteando un burro los tres 
baturros del dicho. Y como los bu- 
rros son difíciles de desasnar, han de 
continuar su camino... Casaux vreali- 
za una de sus más grandes creacionos. 


BERTINI-GIOANA 


Repuesta en el cartel “La danza de 
las libélulas” retirada en pleno éxito, 
el público renovó su entusiasmo por 
la. agradable opereta de Lehar, donde 
tanto se lucen Pina Gioana y Bertini, 
pareja armoniosa para roles como los 
que tienen en La danza”. Sigue pre- 
parando novedades esta compañía, que 
ha dilatado su temporada del Poli- 
teama hasta julio, lo que prueba lo 
bien que va. 


MAIPO 


El formidable trío Mary-Morganti- 
Gutiérrez, que ha tenido gran fortuna 
con los últimos estrenos, acaba de ha- 
ver conocer una nueva obra de Aqui- 


LOVAINA 


no, “El hombre que se vendió”, es- 
trenada al entrar en prensa este nú- 
mero. La comentaremos en la semana 
venidera, no sin adelantar que gustó. 


VITTONE-POMAR 


Los populares actores que actúan 
en el Avenida, vienen trabajando « 
mucha “suerte este año, vengándose 
así de la desafortunada temporada 
anterior en el Politeama. 

“Así se pasá una hora”, humorada 
de los señores Viale y Pando, rec 
temente estrenada, es una pieza ( 
cretamente construída de la que e! 
cronista no tiene mucho que. decii. 
El público aplaudió los ocho cuadros 
de que consta, pero no sintió mayor 
entusiasmo. 


is- 


FLORIDA 


Una compañía inglesa ocupa un 
lugar en el cartel de esta linda sala. 
Números de varietés como el de Glo- 
ria Gil Rey y otros 1o menos agrada- 
bles, lo completan. 


CASINO 


Continúan “marraneando” delicioza- 


mente los chanchitos amaestrados, 
mucho más inteligentes que ciertos 


cómicos nuestros. Cabe la hueste por- 
cina, dan una nota de curioso: arte 
los liliputienses rusos. 


GRAND SPLENDID 
Nada mejor que los carteles de esta 


grandiosa sala, que administra don 
Carmelo Carbone, “un vero galan- 


tuomo”. En el Grand Splendid se es- 
trenan las mejores cintas de las me- 
joreg marcas, y el público estrena los 
mejores trajes para las funciones de 
roda. 

Mejo» así, decimos nosotros, viendo 
que la empresa 'se preocupa de mejo- 
rar cada vez más los espectáculos. Y 
como hemos abusado del adjetivo com- 


parativo “mejor”, mejor será ponu 
punto final. 
CAPITOL 
Empieza a entonarse esta bonita 


sala, que ofrece películas de todo 
punto atractivas. Numerosas familias 
se aprestan a ver las cintas que fi- 
guran en el programa de esta semana 
y que constituyen novedades intere- 
santes. 


EL GIN BOOTH'S 


NO TIENE RIVAL 
EN El MUNDO 


e 


uz e 


Unico agente para las Repúblicas 
Argentina, Uruguay y Paraguay: 


. FEDERICO PEREA 
Calle LIMA 1672, Ba, Aires 
U. T, 618, B. Orden—Coop. T, 220, Sua 
Agente en ROSARIO: 
ignacio Granados y Cía. 
Maipú 845 
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APZER RSS TILO ES 


LA PRECOCIDAD DEL GENIO 


e 


_ JUVENTUDES 


DE GR 


ANDES HOMBRES 


lis el genio cosa de condición tan 
divina, que el hombre no puede ad- 
quirirlo por más esfuerzos que haga; 
es preciso que nazca genio, de lo con- 
trario no lo será nunca. Por eso se 
observa que apenas ha habido un gran 


hombre que no haya demostrado su 


genio desde su adolescencia, 0 ACASO 
desde su niñez. Aquellas figuras gi- 
gantescas de la historia que no lo 
fueron hasta llegar a su edad madura, 
es que no tuvieron oportunidad de 
dar a conocer antes su valía. 

Tomemos como ejemplo el caso de 
Napoleón. Cuando niño, no demostra- 
ba en nada ser un genio. ¿Cómo podía 
dar a conocer en medio de la paz de 
una pequeña población corsa, que lle. 
garía a ser un gran guerrero? 

Es verdad que a los quince años, en 
la escuela militar de París, pasaba 
por ser el mejor matemático de la cla- 
se, y que una vez que al examinarse 
le preguntaron qué haría en el easo 
de estar sitiando una plaza fuerte y 
quedarse sin provisiones, contestó: 
“Como las hubiera on la ciudad si- 
tiada, no me preocuparía de buscarlas 
en otra parte?”. Es cierto también que, 
un año más tarde, cuando empezó a 
prestar servicio .en Valence, estaba 
siempre preocupado con problemas de 
fortificación, estudiando las campa- 
ñas do César y llenando las paredes 
de planos de batallas; pero si no hu- 
bieso sobrevenido la revolución, el 
joven Bonaparte no hubiese pasado 
tal vez de oficial de artillería, y aca- 
so le hubieran expulsado del ejército 
por su carácter díscolo e impetuoso, 

A los veinticuatro años, con sólo 
ochenta hombres tomó a Aviñón; poco 
después recobraba la plaza de Tolón 
ceupada por ingleses y españoles, y 
desde aquel momento hasta Waterloo, 
Napoleón fué el primer genio militar 
de Europa. Lo había sido desde su 
niñez, pero fué precisa una oportuni- 
dad para que lo demostrase. Un caso 
parecido es el de Alejandro, y otro el 
de Augusto, verdadero fundador del 
imperio romano, que a los diez y nue- 
ve años, rodeado por todas partes de 
rivales celosos, supo hacerse amo de 
Roma, y u los tueinta y dos tenía bajo 
su dominio a todo el mundo conocido, 
Carlos XIT de Suecia fué otro ejemplo 
de genio juvenil. A los quince años 
supo humillar a Dinamarca, derrotar 
a Pedro el grande y poner en Polonia 
un tey a su gusto, 

Y no son solamente los genios de la 
guerra los que pueden revelarse desde 
la juventud; lo mismo ocurre en los 
hombres de estado. Gladstone tomó 
asiento en el parlamento inglés a los 
veintitrés años, y mucho antes se ha. 
bía ya distinguido como notable ora- 
dor; y en España, Castelar fué pro- 
clamado el primow orador del siglo a 
los veintidós, y Canalejas explicaba, 
a los diez y ocho, literatura española 
en la Universidad Central. 

Entre los músicos, el caso más no- 
table es tal vez.el de Handel, del que 
ni siquiera se puede sospechar que 
hubiese heredado cl genio, puesto que 
era hijo (lo un barbero bastante bur- 
do, que, lejos «le proteger las aficiones 
«de su hijo, odiaba todo lo que olía a 
“música. Pero el pequeño Handel de- 
“mostró su talento organizaudo orques- 
“tas con sus amiguitos, y más tarde 
arrancando dulces armonías del órga- 
“no de la iglesia, donde el organista le 
permitía recrearse a sus anchas, 

Recuérdese que la primera ópera de 


Rossini se cantó cuando contaba el 


autor catorce años; que Chopín tocó 
a log mueve en un concierto público 
en Varsovia, y que Mendelssohn com. 
puso a los once años, nada menos que 


cuarenta y cuatro volúmenes de pio- 
zas musicales. 

La misma precocidad han demostra- 
do los grandes pintores, entre ellos 
Rafael, que a los diez y seis años había 
terminado su famosa colección de car- 
tones, hoy conservada en la Academia 
de Venecia, A los veintiuno, su estu- 
(lio en Florencia era conocido como el 
del pintor más notable de su tiempo. 
Su contemporáneo Miguel Angel, no 
tardó mucho más en demostrar su ta- 
lento pictórico. A los catoree años 


rado por todo el mundo por su elo- 
cuencia, y más aun por la extraña 
fuerza de sus escritos, que hacen de 
él uno de los primeros románticos. 
Aunque no se cónoce con exactitud la 
fecha en que fueron escritas muchas 
de las obras de Shakespeare, se ha 
calculado que sus mejores dramas, en. 
tre ellos ““Ricardo 111" y ““Romeo y 
Julieta?”, fueron producidos antes de 
que cumpliese los treinta años, Pero 
el verdadero niño prodigio de la lite- 
ratura, fué Tomás Chatterton, a quien 


La morocha que ayer pasó triste 


¡Recuerdas, morocha de mirada triste, 
de pálidos labios y de faz marchita, 


Y 


cuando ayer pasaste y que no supiste 
mantener oculta tu pena infinita? 


¡Oh, cuanta tristeza! ¿Cuál es-el motivo 
que ta alma ha llenado de melancolía ? 
Me preocupa mucho y estoy pensativo 


por la angustia tuya, 


que es la angustia mía. 


Observé un detalle: ¿por qué ibas de prisa, 
sin una palabra, sin una sonrisa, 
ni siquiera un gesto de simulación? 


Acaso llevabas en aquel momento 
una duda amarga sobre el pensamiento 
y un ensueño muerto sobre el corazón. 


se 


había terminado su obra *“La tenta- 
ción de San Antonio”, que puede 
considerarse como el principio de esa 
numerosa serie de tesoros de arte que 
constituyen una gloria para Italia, y 
hacen de Ronta la Meca de pintores y 
escultores. 

Si pasamos a los literatos, encon- 
traremos entro ellos a Lord Byron, que 
a log veinte años fustigaba a sus crí- 
ticos con versos de una mordacidad 
casi sangrienta. Byron era todavía jo- 
ven cuando murió, y ya se encontraba 
en la cumbre de la fama, y era admi- 


a 


Francisco LOMBARDO. 


con justicia se considera más grande 
y más precoz que Pico de la Mirando- 
la, y eso que este último era mirado 
como el primer poeta de su tiempo a 
los diez años. Chatterton empezó a 
escribir a los diez y seis una serie de 
obras que atribuía a un personaje fic- 
ticio del siglo xv, produciendo de este 
modo algunos de los mejores poemas 
que se han escrito en inglés, Cuando 
se descubrió que él era el verdadero 
autor, fué a Londres creyendo hacer 
fortuna, pero sus esperanzas resulta. 
ron fallidas, y a los diez y ocho años, 


EN SITUACIÓN LEGAL 


—¿Do veras son ustedes matrimonio? 


—i¡Naturalmente! 


-—Entoncos, no puedo alquilarles la pieza. El dueño mo quiere escándalos 


en la caga. 
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La IODHYRINE 
del Dr DESCHAMP 
DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE PARIS 


ADELGAZAR! 


SIN PERJUDICAR LA SALUD 


Combate la gordura excesiva, 
reduce las caderas y vientre. 
Adelgaza el talle. 


No deja arrugas 
Es el MÁS SERIO de los específicos contrala 


OBESIDAD 


Antorivada por el Dto de Higiene 
Todas logs Farinacius, $ 7.50 la enja. 
Concesionario: M. León. 


SAN MARTIN 450 


hundido en la miseria y no teniendo - 
que comer, se suicidó tomando una do- 
sis de arsónico. En sólo dos años había 
eserito 4.000 versos. ' ; 
Aun las ciencias y las leyes, que 
pareco han de requerir mucho tiempo e 
para aprenderlas, tienen sus genios 
precoces. Darwin, que revolucionó la 
ciencia moderna con su teoría sobre el. 
origen de las especies, hacía a los 
veintidós años un viaje como natuTa- 
lista a bordo del ““Beagle””, y durante 
6l llevaba a cabo las investigaciones 
en que después fundó aquella teoría. 
Huxley, el más famoso de los proséli- 
tos de Darwin, empezó a los veintiún. 
años los estudios histórico-naturales 
que sirven de base a la zoología filo- 
sófica moderna. es: 
En el terreno de la ciencia aplicada, 
tenemos a Watt, que a los veinticua- 
tro años construía la primera máquina. 
de vapor, según planes concebidos. 
cuando era todavía un niño, observan: 
do la fuerza misteriosa que levantaba 
la tapa do la cafetera de gu madre; y 
a Jorge Stephenson, que aun no había. 
cumplido los treinta cuando inventó 


:“* Paraíso perdido ?”, y sólo contab: 


veintiuno cuando ya había compueste 
un tratado exponiendo todos los prin 
cipios, más tarde desarrollados en de 
talle, en su admirable obra sobre la: 
leyes de la guerra y de la paz. 


Ricardo Salvadori, ingouiero ital 
no, ha hecho experimentos para dete 
minar la fuerza de las olas verda 
ras, no de las mareas como otros 
tigadores, y el resultado de sus cálcu 
los demuestra que dieha fuerza d 
de de la altura de las olas. 

Una ola de 58 centímetros de altur: 
tiene 016 de caballo de fuer 
de un metro, 127 caballos; y una d 
198 centímetros de alto desarrolla una 
fuerza igual a la de 7?25 caballo 
vapor. ; GA 

El eáleulo no puede pasar do. 
porque en la costa rara vez 41 
tener las olas dos metros de a 
aunque a simple vista parecen mucl 
más altas. AS 


La sociedad denominada **O1 
fantiles”?, fundada en abril de 
suministra desayuno y almuerzo 
1.127 niños pobres en 16 escu 
Santiago. En 1922 suministró 


YD 


a 
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Añoranza quiero en tu melodía adivinar la nota cuando por el sendero, 

con que inicias tu musa y armonizas tu canto. con la sombrilla clara 

¡Oh, noches sin estrellas, noches de endrino manto! que realza sus encantos, 
acercóse mi amada. 


Estoy sola en el sendero, sola y trémula mi alma; 
dilatadas-las pupilas, en un lánguido mirar; Enrique D. CADICAMO 


sólo escucho entre la sombra, de la mustia y ale “¿En qué piensas?” Me dijo. O | 
e aoheute E j [calma Pensaba en ti. Pensaba PS] 
1 doliente, acompasado, corazón al palpitar. tá que eres tan pura y bella O: 
Ilusión como estas rosas blancas; 9 
Y las rosas, rosas blancas, deshojaron sus corolas S 
al impulso de la brisa, como al golpe del dolor; Tengo yo una esposa cariñosa, buena... pensaba que las flores, 5) 
y a cercén fueron cortadas las sangrientas amapolas que jamás me ha dado la más leve pena como las buenas almas. (0) 
y una a una, en el camino, derramaron su color. y de blancas rosas mi sendero llena. prodigándose viven 9 ? 
e A : a idas n 7 : en un amor sin tasa. O 
stoy sola en el sendero, melancólica, abstraída; A su influjo brotan rosas peregrinas, E 5 Et (9) 
palidece, en la penumbra, la corola del jazmín, rosas perfumadas, rosas sin espinas, Que tú eres en mi vida 10] ,. 
y embriagada de añoranza, suavemente estremecida, como los ensueños de mujer, divinas como una rosa blanca; 9 Ñ 
eruzo lenta y vacilante la calleja del jardín. : ánfora de pureza S E 
e Sofía INCHAUSTI ¡Cuántas emociones, perfumados lirios, y cáliz de fragancias... o) 
3 o HA x besaron mi espíritu y con sus delirios “¡Burlón!” Interrampióme S 
; ,: a p 3 ¿bu . Y 10me, S Ñ 
5 olvido volcaron sobre mis martirios. sonriendo emocionada, $ ¡ 
; radiante de ventura. a 
j El ausente Ella, con sus besos, nunca me abandona, os ón 1% : : 
, S E : a , ¡Burlón!”... Y me besaba. Q 
con licor divino mi existencia abona 
Tu voz de halago me rogó parlera y hacia un paraíso lleva mi persona. F. L. BÚSCH, 
: que diera libertad al regio preso, 
> y, merced a ese ruego, un hondo beso z 
murió en mi boca sin vibrar siquiera. ds 
3 E MALENTENDIDO El jilguero S 
> Le dimos libertad... Enloquecida AS z 8 
7 $ el ave se sintió por su destino (Para mi hermanita Aurelia.) > 
y, al mágico conjuro de su trino, C 4 ee 
nos dió las gracias por su libre vida. ando cae la oración, 
y ? de mi rancho en el alero 
Se fué la noche. Al despuntar el día viene a cantar un jilguero 
s no sentimos la dulce melodía su amor y su inspiración 


que glosaba su vida con exceso. pero como a su canción 

no acude la compañera, 

en su trova lastimera 

da expansión al desconsuelo 
y luego levanta el vuelo 
por qué es inútil su espera! 


Y al ver la blanca jaula abandonada 
dúijiste una frase arrebatada 
que maldijo el instante de aquel beso. 


Ernesto José COSTAS. 


Yo, con acento sincero, 

mi estrofá de amor levanto, 
pero no acude a mi canto 

la amada que siempre espero; 
y como en la del jilguero, 

hay tristeza en mi canción; 

y es que en vano la ilusión 
intenta con su alborozo 
ahogar en ella un sollozo 

que nace del corazón! 


Domingo F. ARIETTI. 


La muerte de Safo 


Tiene el Léucade mágicas canciones 
en meúlo de la noche misteriosa; 

es de Safo la voz que, pesarosa, 
triste canta con hondas inflexiones. 


Miere el aire con rotas vibraciones 
el rumor de su lira cadenciosa, 

las que arranca su mano temblorosa 
en un lloro de amargas decepciones. 


Las aguas tumultuosas del océano 
le parecen brindar trágica mano, 


; La farsa 
la que Safo contempla de la altura. 


' . Para “Fray M » 
Y, en lo más hondo de su amor herida, y Mocho””, 


dióle su esbelto cuerpo de suicida —¿Otra vez, señor! 
2 la mar por eterna sepultura. —No; ya le oí bien todo. 


Raimundo L:-ANDIN, 


Brillaban en tus ojos los puñales 
de todas las lujurias y los males, 
y tu cuerpo sensual, maravillos>, 
a la danza se daba voluptnoso, 


¡Oh ilusión, que moras dentro de mi alma, 


Canción nocturna trajiste a mi senda verdores de palma Eras reina, negando tus caricias 
p á y, engarzada en oro, calma, mucha calma... a un rey moro que ausiaba tus delicias 
- Un esfumino vaga por la. ciudad desierta * . «dle entre todas sus bellas cortesanas 
wolcándo notas tristes sobre la plaza muerta. Pascual A. DE VITA. tonbltis ac las disrlas ás elas 


Llueve muy lentamente hilos de vieja plata 
“sobre el misterio grave que a la noche se ata. y á $ : 
¡Qué frío hay en la calle! Diríase que el viento d Rosas blancas o Y hechizado ante Aquel ideal tesoro 
gimiera a la Novizna algún macabro cuento. de belleza, también, como el rey moro, 


80 as PLA Para ti, Deri mía, porque «eres abnegada yo vivía un instante de emoción; 
ls ese mismo viento que en el puerto cercano hasta el sacrificio, y porque te debo más 7 
lora junto al cordaje de una vieja corbeta, que la vida; la felicidad, cuando, pronto, cesaste de bailar, . 
ss y en el bauprés roído, de una antigua goleta del ño lesó mi despertar, pr 
“narra viejos relatos traídos del arcano. Yo estaba en el jardín yde RUDAOeYo 1 95D E + 
' ¡Oh, noches sin estrellas, negras como un abismo, , soñando extravagancias con la lenta caída del telón. 
que volcáis en mi alma un sentimentalismo! " frente a un rosal hermoso 
De tus misterios quiero saber la clave ignota, lleno de rosas blancas; Luis BELTRÁN CASSAGNE. 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no soli- 
citadas por la Dirección, aunque se publiquen, Los repórters, fotógra- 
fos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de una 
credencial de esta revista. 


FRAY MOCHO 


+ SE PUBLICA LOS MARTES 
Oficinas: BOLIVAR, 879 Buenos Aires 


Do 9 a 12 y de 14 a 18 . T. 428, B. Oráen olo 
RARA . “ale” Encuadernación de ejempl An 
: : e ares 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN e J 
En la Capital ¡ Enel Interior En el exterior En cuero En tela 
Trimestre. . $2.50 | Trímestre .$ 3.00 | Trimestre-$ oro 2.00 Encuadernación en formato grando. . , . . +. .«. +. » Cada tomo $ 12.— 
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Compañía Gral. de Fósforos, — Talleres ex Ricardo Radaelli, Paseo Colón 1268, Buenos Alas 
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LA BEBE TODO EL MUNDO 
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SU COLOR AMBAR PALIDO 


COMPRUEBA SU VEJEZ 


EN TODAS PARTES Y EN 
CUALQUIER MOMENTO 
:: SIEMPRE ES BUENA  :: 


MOSS y Cía. Liz S, A, 


ALSINA, 641, 
__ BUENOS AIRES 


